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ADVERTENCIA.

Los señores suscritores que se hallan 
en descubierto con esta Administración 
por haber terminado su abono, se servi­
rán remitir á la mayor brevedad el im­
porte de su suscricion, advirtiéndoles 
que todo aquel que, vencida ésta, no 
avise para que se le suspenda 6 devuelva 
los números, quedará obligado á pagar el 
tiempo que se le sirva el periódico.

El pago debe hacerse directamente á 
esta Administración en libranza del giro 
mútuo ó en sellos de correos, en carta 
certificada, por ser mas económico á los 
suscritores que el giro á cargo de ellos.

LA TERTULIA.
M A D R I D  9 D E  J U N I O  D B  1 8 7 2 .

¡m i r a d  c o m o  l a  HABEIS PUESTOl

Al estallar en la bahía do Cádiz la revolución 
de 1868, al resonar en toda España aquel in­
menso grito de indignación que proscribia un 
sistema y derribaba una dinastía, volvió á latir 
el corazón de la patria como en sus mejores 
tiempos, y todos los espQñ.jles, saludando entu­
siastamente la libertad, aprestáronse á mostrar 
que era España un pueblo exuberante, enérgi­
co, vigoroso y digno, capaz de labrar el edificio 
de BU ventura y capaz de hacerlo respetar des­
pués de levantado.

Fó ardiente, entusiasmo santo, decisión pro­
funda habia en todas partes.

Prim, Serrano y Topete, constitnian una tri­
nidad sagrada de quien la pátria lo esperaba to­
do: libertad, prosperidad, honra.

Ruiz Zorrilla, Sagasta, Rivero, eran los tres 
hombres civiles en quienes el pueblo depositaba 
BU confianza.

Prim era el héroe. Serrano el leal. Topete el 
honrado.

llivero era el cerebro, el corazón Zorrilla,
Sagasta las manos de la revolución.

Todos en aquellos momentos parecían res­
ponder á la significación que el pueblo les 
atribula, y el pueblo olvidaba ciertos recuerdos 
y perdonaba ciertos antecedentes.

Prim consolidaba, Serrano consentía, Topete 
rehusaba las recompensas que se le ofrecían.

Zorrilla, combatiendo en Gracia y Justicia U vidase de su origen popular, para que nunca se
í j rodease de los que merecen el odio popular, 
I j para que fuese refractaria á las invasiones da la 

vero, vigorizando la acción municipal; Sagasta, f \ teocracia y ó las exigencias aristocráticas, 
firmando entusiastas decretos en pró de los de- í I P«ra que formase con su conducta un contraste 
rechos individuales, hadan concebir á todo el ! í elocuente con la amastia derribada, 
mundo risueñas esperanzas

! í

entre los que so han aprovechado de su muerte’
Hoy Serrano ha perdido bu reputación mili­

tar, ha refrescado la memoria del pueblo respec - 
to á sus continuadas apostaaías, y no goza de 
mas confianza que de la del rey que hemos 
traído.

Hoy Topete se halla al nivel del mas vulgar 
ambicioso, y su aureola de gloria se ha eclip­
sado ante el cómo y el porqué de su alzamiento 
en Cádiz, ante su apresuramiento en recoger 
cnanto le han dado y cnanto ha podido adju­
dicarse, y ante la flexibilidad de conciencia con 
que ha cumplido sus deberes de ministro.

Hoy Sagasta no es mas que un traidor arro­
jado de los comicios electorales por los odios 
del pueblo que ha traicionado y escarnecido.

Hoy Rivero esconde en el retiro la vergüen­
za que le causa el haber contribuido á esa re - 
volucion.

Hoy Ruiz Zorrilla oculta en la soledad el ru­
bor y la amargura que le ocasionan la ingrati­
tud, la inmoralidad, el vicio, el despilfarro, el 
cinismo, la apoetasía, la traición, la indignidad 
de los que tomaron al pueblo por escabel de 
BUS menguadas ambiciones, y hoy se burlan de 
la chaqueta del pueblo, de los derechos del 
pueblo y hasta de la honradez del pueblo.

Aquello era, y esto ha venido á ser, la re­
volución de Setiembre.

¡Mirad, menguados conservadores, como ha­
béis Jjuesto la revolucioni

Ella predicó honra y moralidad, y vosotros 
habéis perdido ambas en Amorevieta y en el 
negocio de los dos millones.

Ella consagró el sufragio universal, y vos- 
otros le habéis prostituido.

Ella ensalzó la descentralización, y vosotros 
habéis encerrado la acción municipal y provin­
cial en manos de un miserable agante de po- ;;
licía, _ _ ' i

Ella reconoció los derechos de asociación y , 
reunión, y vosotros habéis entregado esos de- i ¡ 
rechos á merced de estúpidos o criminales go- 11

i  bernadores.  ̂ _ U
Ella forinnló sus aspiraciones en un Código ? |

i por vosotros santifioado,fy vosotros habéis aho-
i gado esas aspiraciones sistemáticamente. | ¡
j Ella, en fio, purificó la atmosfera de la cor- 5  ̂
: rnpcion borbónica, y vosotros habéis traido á 
' los Borbones desde el círculo de lo imposible, 
i hasta las regiones de lo probable.
I Aquello fué, y en eso ha venido á parar la 

revolución de 1868. ¡Mirad, menguados con­
servadores, como habéis puesto la revolución!

Ella votó una dinastía para que nunca se ol-

á la teocracia, y quebrando las cadenas que su­
jetaban al ingénio humano, desdeFomento; Ri-

□ndo risueñas esperanzas. ¡ , Vosotros habéis sembrado alrededor |
Hov el pueblo busca á los asesinos de Prim, lí dinastía, olvido de la opinion publica, a t |

 ̂ _______________ H ---- |
vive naturalmente con su esposo Tomás, pescador de ofi- | 
cío, que la pescó como á una sardina, y con su hijo Artu-  ̂
ro. Sir Roberto que, como todo hombre rico, tiene poco «

APUNTES P A R A  U N A  C R ÍT IC A  L IT E R A R IA .

para los cobardes enemigos del pueblo, com­
placencias para la hipocresía teocrática y solici­
tud para la aristocracia desdeñosa.

Vosotros habéis llevado el engaño y la trai­
ción donde el pueblo no queria ver sino recti­
tud, lealtad y justicia.

Vosotros habéis trocado las flores que el pue­
blo ofrecia en Agosto y Setiembre últimos al 
monarca, en desconfianzas y recelos.

Vosotros habéis trocado el prestigio de que 
Ruiz Zorrilla rodeara á la Corona, en prevención 
é impopularidad.

Vosotros habéis provocado la bancarota, la 
guerra civil; vosotros habéis llevado el despres­
tigio y aun la deshonra á todas partes.

¡Mirad, menguados conservadores, cómo ha­
béis puesto la revolución!

En Octubre de 1871 era el Código funda­
mental palanca de prosperidad, amparo del de­
recho , regocijo de los revolucionarios, escudo 
de las oposiciones; hoy es un libro desencua­
dernado cuyas páginas se desgajan del vo­
lumen.

En Octubre de 1871, loa republicanos acep­
taban la legalidad y ofrecian proseguir sus in­
tentos pacíficamente.

En Octubre de 1871 los carlistas, agradeci­
dos á la amnistía, y segaros do ser garantidos 
en el ejercicio de sas derechos, moderaban sus 
instintos belicosos.

En Octubre de 1871, los moderados se pre­
guntaban atónitos si era verdad aquello de que 
la libertad podia hermanarse con el orden.

En Octubre de 1871, los pueblos acogian al 
monarca ya con entusiasmo, ya con defe­
rencia.

Eu Ojtubro de 1871, el crédito renacia y las 
naciones eslranjoras empez >ban á creer en la 
posibilidad de invertir aquí gruesas sumas on 
em|iresas industriales.

En Ov.lubro do 1871, el agobiado contribu­
yente abria su corazón á la esperanza de ver 
menguar la cuota del impuesto, y ver florecer 
la industria al abrigo de una paz, producto de 
la libertad sincera, leal y honradamente practi­
cada.

Hoy los republicanos se aprestan á la lacha.
Hoy loe carlistas van cubriendo con sus ar­

mas los valles y las montañas.
Hoy los moderados preparan el equipaje de 

D. Alfonso.
Hoy los pueblos oyen, coa indiferencia al 

menos, los calificativos que se dirigen contra 
el monarca.

Hoy el crédito está perdido completamente, 
y el capital permanece en ruinosísima inac. 
cion.

Hoy el contribuyente observa con pavor el 
crecimiento de la Deuda, el crecimiento del 
presupuesto, el crecimiento de la cuota y la 
decadencia de las industrias, á consecuencia 
del permanente estado de guerra que habéis 
elaborado.

Eloísa, hija de sir Roberto, va á contraer matrimonio con 
Arturo, hijo del pescador Tomás. Su padre, que no habia 
muerto porque los tiros eu Jamáioa no matan á nadie, es

¿Qué es de la Constitución? Vosotros la ha­
béis muerto.

¿Qué es de la libertad.? Vosotros la habéis 
asesinado.

¿Qué es del orden? Vosotros lo habéis pros­
cripto.

¿Qué es de la dinastía.? Vosotros la habéis 
cubierto de impopularidad y de desprestigio.

¿Qué es, pues, de la revolución de 1868? 
Vosotros la habéis muerto, y, lo que es peor 
aun, la habéis prostituido y deshonrado.

Ya no existe la revolución.
¡Mirad, menguados conservadores, vuestra 

obra!
Pero ai no existe la revolución, existen los 

revolncionarios, y si necesitan lavar con tor­
rentes de sangro vuestras infamias, dispuestos 
se hallan á abrir sus venas generosamente y á 
gritar mientras duren sus alientos:

¡Viva la revolución!

TO. Oír XvUUClliU — * * a h a *
que hacer, se entretiene en perseguir á María, de la que I ¡ el encargado de negocios de la respetable casa de Trou-

i i

H

Querido Juan: M i general, decia un coronel á su jefe; 
el enemigo está á la vista.

— Hombre, sí; á ver, que le tiren un cañonazo.
— Mi general, es que el enemigo está muy léjos. 
— Hombre, ¿sí? pues que le tiren dos cañonazos.
Esto mismo has dicho tú, mi caro Juan; Víctor está en 

Madrid, digiste,pues tirémosle un cañonazo; y me remi­
tiste unos versos á Calderón, originales de una señora que 
ha entrado en la carrera literaria con mal pié, como suele 
decirse. Has visto que no te he contestado á tu primera 
epístola, y como el general del cuento, has repetido: tiré­
mosle dos cañonazos; y me has remitido por el correo un 
drama en cuatro actos y un prólogo, original de D . Cár- 
los Calbacho, titulado María ó la emparedada, exigiéndo­
me que te diga mi humilde opinión sobre los versos y so­
bre el drama. Sabes, porque me conoces, que soy blando 
de corazón, y como me has conocido el flaco, claro es que | 
esperas mi contt: 'acion en un folletín de L a.T ertulia. < 
Temiendo que me tires el tercer cañonazp, voy á com pla- i 
certe y á emitir en estilo mondo y lirondo, y con la frau- j 
queza que me es propia, la opinión que del drama que me i
envías he formado. • |

Otro dia te hablaré de los versos á Calderón; son tan | 
origínale» que bien merecen un artículo ap.irte. j

Voy, pues, á decir cuatro palabras sobre el drama | 
María 6 la im pabedada , título que me recuerda aquel | 
otro de Larra que decía: Bl Peñón de Gibrallar ó el Buey ‘
zuelto bien se lame-, cviúccíc, tanto valdría haber dicho: p  
La caída de Sagasta ó la fuga de los apóstoles. María o la = 
emparedada, según me anuncias en tu epístola, es una | 
producción que se ha representado ahí con éxito; no es 
nueva, Juan, no es nueva;'hace tiempo que esc título sonó 
en mis oídos; no conocía la obra, pero sabia que D . Car­
los Calbacho habia emparedado á una M aría. Vamos á 
ver; como este drama no tiene epílogo, empezaré por el 
prólogo, que es lo primero que tiene el drama.

Cou tu permiso voy á llamar al argumento.
H élo aquí, Juan, hélo aquí.

II.

Estamos eu 1800 y en Jamáiea por mas señas. El p r i­
mer personage que el autor presenta al levantarse el te ­
lón, es sir Roberto. Suponiendo la acción en Jamáica, di. 
cho se está que este señor ha de ser un riquísimo com ep  
ciaute (si se puede llamar comercio al horrible trá co e 
negros). El tal sir Roberto (parece que le estoy viendo) 
es un señor de látigo en ristre, de miradas atravesadas, 
de corazón tan negro como su Ídem Domingo, de perver­
sas ¡atenciones, de mala cara y peores hechos. María, la 
que después hemos de ver entre cuatro paredes, es una 
honrada mujercita, muy caritativa y moy hacendosa, que

está ciegamente enamorado, si es verdad que los hombres 
ricos se enamoran; como hemos de convenir en que sir 
Roberto está enamorado, bueno es que te figures que, 
con la temperatura que reina en Jamáica, el amor del rico 
sir ha de sér un amor volcánico y estupendo. Para que 
formes una idea de la intensidad de este amor, copio en­
seguida el delicioso concepto que el autor pone en boca 
de Roberto, el que, á su vez, charlatán, como todo enamo-

son. Tomás, que de simple pescador se encuentra hecho 
un comerciante, se propone vengar el gatuperio cometido 
por Roberto, y gracias á no sé qué circunstancia, sabe la 
vida y milagros de todo el mundo. En Jamáioa no se mueve 
una mosca sin que Tomás le dé permiso; así es, que éste 
sabe que Dikson asesinó á una señora por llevarse las al­
hajas y el oro que esta tenia: sabe que se hizo pirata, y 
se propone sacar partido de todas estas noticias. Llama al

rado, se lo comunica á Dikson, su esclavo de confianza, j | negro Domingo, que es la lengua mas larga que hay en 
Debe ser costumbre allí en Jamáica que los dueños re­
velen á sus esclavos los secretos mas íntimos de su cora­
zón. >Bstá visto, dice sir Roberto á su esclavo ; que con 
esa mujer nada pueden las súplicas. La noche está oscura | 
como boca de lobo. Logre yo esta noche satisfacer la ar ■ 
diente pasión que me devora.' Eu semejante pais, con se­
mejante amor y con tan buenas intenciones, ¿qué sociedad 
se hubiera atrevido á asegurar de incendios a sir Roberto?
Ninguna; está claro. D ikson , que también es de oro, 
aconseja á su dueño que robe a Mana, y en seguidita dá 
ésto las órdenes convenientes para que el éxito del rapto 
sea completo. El negro D om ingo, porque no bay negro 
que no se llame D om ingo, vé á M aría, y en cambio de 
unas copitaa de aguardiente y unos bizcochitos, re ­
vela á María las perversas intenciones de su amo. Me 
preguntarás porqué, cómo y  cuándo se enteró el negro Do • 
mingo de este secreto. N o lo sé ; estoy tan á oscuras en 
este asunto como en el del paradero de los dos apastóles.

L o natural era que María se quitase de enmedio una 
vez enterada de lo que con ella se pensaba hacer; pero 
en tones se hubiera acabado el drama en el prólogo, y la 
literatura pátria no contaría con esta joya. María se en­
tera de todo, abraza á su hijo y se mete un su choza. Sale 
sir Roberto, finge una voz cascada, María cree que es un 
viajero estraviado, abre la puerta á pesar de estar avi.sada 
de las intenciones del enamorado, y se encuentra con Sir 
Roberto. ¡Ay que miedo! Este le habla de su amor y de 
sus delirios. María le contesta que nones, enfádase el se­
ñor y le dice que matará á su hijo. Ella llora como es 
justo, llama Roberto á sus esclavos y  agarran estos á 
M arú, sale el niño Arturo llamando á su mamá, y le 
hecha mano el negro Domingo, qúe no sé yo si es el negro 
dol sermón; viene Tomás en su lancha cantando, oye 
gritos y llama á su esposa, lo vé Sir Roberto, le pega un 
pistoletazo y se acabó el prólogo.

Aquí tienes, amigo Juan, por lo pronto, el rapto de M a­
ría, el robo del niño, el asesinato de Tomás, es decir: 
dio código penal puesto en escena.

Jamáica; le promete la libertad, y consigue que el negro 
j í le diga el sitio donde está emparedada su mujer. Tomás,
11 como hombre de negocios, se tira sus cuentas, cae de su 
|| burro, y adivina que Arturo es su hijo, porque R o -  
5 j berto ordenó á Domingo que asesinase á Arturo, pero 

como allí en Jamáica loa negros no obedecen las órdenes 
de sus dueños, sucedió que Domingo no quiso dar el go - 
Hete al niño y lo dejó en la barca con su padre, el cual, 
después de recibir el pistoletazo, so encontró en Méjico 
muy malito de la vista.

¿Cómo fué á Méjico? ¿Tú lo sabes? ni yo, y probable­
mente tampoco lo sabrá el autor. Es difícil averiguar cómo 
se vá uno á Méjico casi ciego y en una barca. Enterado 
Tomás de que su esposa estaba allí emparedada, tiene una 
entrevista con el píllete de Dikson, y gracias á los secretos 
que sabe de él, le obliga á que robe todas sus alhajas á 
sir Roberto, á que le saque los apóstoles de la caja, y no 
de Ultramar, y que se venga á España con un pasaporte 
falso, exigiéndole en cambio de estos dones, la llave del 
subterráneo de las cuatro paredes. ¿Seria calamar el tal 
Tomasito? Por supuesto, que ya te habrás figurado que 
Dikson lo hace todo al pié do la letra. Llega en tanto la 
hora de los desposorios de Arturo y de Eloísa, recibe el 
primero una carta por el correo interior, en la cual se le 
dice que v i  á casarse con la hija del asesino de sus padres: 
Arturo cree en lo que el anónimo le dice y  no se casa. 
Eloísa se desmaya viendo que se queda como la novia de 
Rola, aderezada y sin marido, los convidados dicen que 
no ent;i. nden el lio, Dikson se larga con los apóstoles y 
las alhajas de su amo, Tomás coge ¡a llave del escondite, 
y sir Roberto, que vive en la luna y no se esplica nada de 
lo que pasa, se rasca la cabeza y se mata las liendres. 
Tablean.

rv.
me-

III .

Sigue el argumento haciendo de las suyas.
Seguimos en Jftmáica. Hsn trascurrido catorce años.

Ya hemos llegado á lo mejor.
María, que está loca y emparedada, habla por los codos. 

Tomás entra en el calabozo, le dice que es su marido: ella 
BO lo creo, entonces Arturo se arroja en sus brazos, su 
mamá lo conoce y se acaban la locara y el emparedamiento!

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

C on greso .

Con motivo de la solemnidad del dia, pues 
habia de hablar el tribuno del pueblo y rayo de 
nuestra elocuencia,— el divino Castelae— el 
presidente de la Cámara permitió á las muchas 
y distinguidas damas que concurrieron á escu­
char la arrebatadora palabra del ilustro orador, 
no solo reinar únicas y solas en las tres tribu­
nas de la presidencia, délos diplomáticos espa- 
ñolesy de las señoras, sino que mandó arbitrar­
las lado los senadores, que en el momento quedó 
materialmenteboncbida. Esta galantería, que es 
lo único que al Sr. R íos y  Rosas queda ya de lo 
que sacó de Ronda, no le sirvió, sin embargo, 
para impedir que las mismas damas, coa quienes 
Bb iiiostró tan complaciente, fueran las prime­
ras en ponerlo en ridículo con sus burlonas ri­
sas, cada vez que saliéndose de los límites do 
las conveniencias presidenciales, agitaba el es­
quilón, acompañando su metálico tañido con 
doBcomunales vocea ó impertinentes intorrnp- 
cionea al insigne orador republicano; sínto­
ma indubitable de la evidente decadencia en que 
el Sr. R íos y Rosas se encuentra, cuando bas­
ta las señoras se le ríen ya en las barbas por sus 
escentricidades.

Desde luego puede decirse que se entró en la 
órdeu del dia. El Sr. Acuña, de la comisión, 
abrió el debate. El Sr. Acuña, que es sobrino 
del general Serrano y que tan deplorablemente 
hace discursos en la Cámara como su laureado 
tio firma convenios en Amorevieta, habló de 
todo, y de todo mal. ¡ Quién habia de decirle 
que tendría tan lucida platea y magnífico audi­
torio 1 i Será grande la jnsta celebridad del se­
ñor Oastelar, que por el gusto de oirle perorar 
tres largas horas, se conformaran los asistentes 
á escuchar quince minutos al Sr. Acuña ? Ello 
63 que el Sr. Acuña habló, y que al acabar su 
discurso, según El Tiempo, acercáronse á feli­
citarle Martínez Brau , Muñiz y Moreno Be- 
nitez.

Después de ana breve rectificación de nues­
tro consecuente amigo el Sr. Pasaróu y Lastra, 
el Sr. Castelar obtuvo la palabra, y desde las 
primeras que pronunció se hizo dueño, mas due­
ño esta vez que nunca, de su auditorio. ¿Quién

En el acto cuarto aparece el negro Domingo con una i 
borrachera horrorosa, porque lo» negro? esclavos en Ja- j 
máioa, según el autor de este drama, se embriagan en casa I 
de sus dueños y nadie les dice una palabra. j

Roberto trae una carta de Dikson en la que le dice que i 
le ha robado y que ha huido con los apóstoles; cosa inútil, ! 
puesto que Roberto lo sabia ya y de buena tinta. Entra í 
Tomás, y Roberto lo recibe cariñosamente, y pide para ' 
obsequiarlo ron y cigarros. Eloísa sigue enferma; es natu- i 
ral, por que no hay cosa que mas aflija á una doncella, que > 
verse sin marido en el momento en que lo iba á atrapar; ! 
esto se hubiera evitado si Teodoro Guerrero nace en Ja- | 
máioa en 1800, y publica allí sus Cuentos de Salón. Q ue- ¡ 
damos en que Eloísa sigue enferma. ^

Tomás, creyendo que el amor no mata á la mujer, vier- ; 
te en un vaso un poco de veneno, con la santa intención de ; 
que sir Roberto se lo dé á beber á su propia hija, como ! 
así sucede en efecto. ¡Qué diría Eloísa al tragar el reg.üo ’ 
de boda de su papá-suegroí Roberto, que empieza á sos- ¡ 
pechar que Tomás es el causante de sus desdichas, sin que 
éste se aperciba, vierte á su voz otro poco do veneno en 
la copa en que Tomás ha de beber. Está visto que á la 
gente de Jamáica no tiene el diablo por donde desecharla, 
Domingo cae del techo, observa este juego de cubiletes, 
y que hace: va, coge la copa que contieno el veneno, y se 
la pone á su amo; éste la bebe y se prepara á dar el esta- 

! llido gordo; cuando se entera da que ya tiene la estrignina 
en el cuerpo, se pone hecho un toro, y Domingo sale y le 
dice que él le ha puesto Ja copa Aquí pierde Roberto los 
estribos, y pide agua, socorro, el convenio de Amorevieta 

j .; y el Cipediei te de loa des apóstoles, y viendo que nada lo 
dan aquellos Borgias, pide la salv.acion de su bija. Tomás, 
con c! cristiano o'ijeto (le dulcificar su agonía, ledicc: '\Tu 
hija\ MI veneno corre por sus venas, y  tú destino y  el suyo 
van «KÍífoí. Roberto se conforma, y espira en presencia 
de María la emparedada, que le perdona, y de Tomás, que 
no lo perdona, y de Arturo, que no estando conforme con 
el sistema pal ib ilario úe su p: ¡.á, habia salvado á su novia 
por medio de u.i antídot.'i. ¿Qué boticario se lo aconsejaría? 
¡L oq u ees  tener un novio furmacéutiool L o  que tú no 
sabes, Juan, ui yo tampoco, es loque diria la bija de R o­
berto alenterar:e de que el padre de su novio habia armado 
semejante zafarrancho cu la familia.

V I.

¿Te ha» enterado del argumento del drama? ¿Convienes 
conmigo en que lo mismo se puede llamar María ó  la 
emparedada que el Convenio de Amorevieta ó la fuga de los 
dos apóstoles? ¿Qué quieres que te diga de esta produc­
ción? El hombre malo del drama del mismo género, el Ter­
remoto de la Mari inica, se llama también Roberto. La mu­
jer buena del citado drama se llama María, y como esta 
e»Uvo emparedada. El hombre medio malo y medio bueno

sigue los vuelos de tan poderosa palabra? He­
mos de confesar que aun nos bailamos abruma­
dos bajo el peso de tanta elocuencia. Han ilus­
trado nuestra tribuna desde los albores del ré­
gimen parlamentario oradores insignes, que en 
nada han envidiado los irresistibles arranques 
de la elocuencia clásica de Roma y Grecia, y la 
ardiente electricidad de la palabra que animó el 
romántico gónio de los héroes de la revolución 
francesa. Poético en la frase Donoso; profundo 
y razonador Arguelles; rico, abundanté y nu­
meroso López; cáustico y galano Alcalá; impe­
tuoso González Brabo: cada uno de estos ad­
mirables artistas de la palabra, se ba distiu- 
gnido por una de estas sobresalientes propie . 
dades. ¿Pero qué diremos de Castelar que 
todas las reúne? ¡Ab! Si en nuestra hermosa 
lengua castellana que hablan en el mundo ha­
bitado mayor número de hombres que otra al- 
gana, tuvieran los actos políticos de España esa 
universalidad de ecos que disfruta cuanto pro­
cede de las Asambleas y del foro francés, ma­
ñana, la palabra de Castelar, trasmitida con 
todos sus originales encantos por medio del 
telégrafo de uno á otro hemisferio, y reprodu­
cida en millares de periódicos, que darían la 
vuelta á todo el orbe, llevarían del uno al otro 
estremo del universo sn irresistible electricidad 
y BU ardiente palpitación; mañana, el nombra 
ilustre del tribuno del pueblo se repetiría por 
millones de lábios, y se enseñaría á lás genera­
ciones nuevas como modelo de elocuencia, como 
modelo de virtud, como modelo de patrio­
tismo.

¿Qué fuá el discurso de ayer del Sr. Caste­
lar.? La diadema triunfal de su ya larga sórie de 
magníficas peroraciones: el discurso que el mis­
mo Demóscenes gustoso trocaría por el um­
versalmente célebre de la Corona; Cicerón, por 
sus catilinarias, Mirabeau por todos aquellos en 
que levantó el espíritu popular do la moderna 
Francia.

Pero volvamos á la reseña de la sesión.
¿Cuál fué el punto principal, objetivo, del 

discurso del Sr, Castelar? Acaso el Sr. Cand:.u, 
olvidándose de que el primer deber de nn mi­
nistro es ser hábil y conveniente, lo descubrió 
cu las pocas palabras que pronunció al termi­
nar el orador de la democracia; si tal fué en 
efecto, védennos penetrar en sus profundidades 
los respetos que nos impone nuestra posición 
escepcional,

Pero entonces, ¿qué significaban los aplan­
aos repetidos, las muestras evidentes de gene­
ral aprobación que merecieron todos y cada nno 
de sus brillantes períodos?... Hemos dicho mal; 
no fueron siempre generales estos aplausos: al­
guna vez la mayoría, súbdita del Gobierno á 
quien mortificaban las palabras calorosas y 
los juicios acertadísimos del Sr. Castelar, in­
tentó dar pruebas de su disciplina, rebelándose 
contra el orador con conatos de bullicio. ¡In­
sensatos! Nosotros, cuando veíamos agitarse en 
sus bancos al pedante Cazurro, al necio Rome­
ro Robledo, al angélico Moreno Benitez, creía­
mos ver pa :ar por el pensamiento y la memoria 
del Sr. Castelar la amarga queja que en­
vuelve la mas amarga ironía del mejor elegiaco 
latino. El Sr. Castelar debía decir para sus 
adentros en medio de aquella mayoría incircuns- 
pecta y no muy docta, lo que el triste Ovidio 
en medio de los incultos habitantes de las ori­
llas del Euxino.

Mhi me\ \Barbaras hic ego sum, quia non intelligor illisl 
¡Cómo tronó el Sr. Castelar contra la inmo-

del referido drama se llama Arturo. Daniel, que así se 
llama el negro en. el Terremoto, salva á la heroína do este 
drama como Domingo salva á Tomás. De lo dicho, resulta 
que el autor de María ó la emparedada no se ha calentado 
mucho los cascos al escribir su obra.

La úülca consecuencia que de este drama se deduce» 
es que en América se aplica el amor á la desamortización, 
y  como una mujer se llame María, ó tiene que faltar á 
sus debeles ó la emparedan; que los hombres casados es­
tán alli contípi’.r.mente con el ¡ay! en la boca y bi incerti- 
dumbrs en el alma, y que los negros, por lo regular, son 
alli los salvadores de los blancos, premiando de este modo 
los sendos latigazos que de estos reciben. Si el rico sir 
Roberto acierta á no tener entre sus esclavos al negro 
Domingo, Tomás no encuentra á su mujer, se bebe el 
veneno y todo se queda como estaba. Los caráoteres es­
tán mal delineados y peor sostenidos; allí ninguno tiena 
sentido común. Los resortes dramáticos de que se vale 
el autor, son triviales y están poco justificados; el creer 
que Arturo desiste de su casamiento porque en un anó­
nimo se le diga que uo se case, es oosa que sucede en 
Jamáioa, donde todo el mundo cree lo que le dicen. El 
drama está escrito en prosa, y ¡qué prosa! como la de 
La Iberia-, abundan en él frases vulgares, algunas de ella» 
mal sonantes é indignas de la escena; por ejemplo: las 
que he citado de sir Roberto en el prólogo.

Me dices que el público aplaudió varias escenas, lo creo; 
el público es de suyo impresionable, y acostumbrado como 
está á digerir todo lo que le dan, no es estrtfio que sim­
patice con Domingo y aplauda que envenene á su ; mo. 
Aqiii los calamares aplauden á Sagasta y los fronterizo.s al 
duque de la Torre, á pesar de lo de los dos apéstolee y dcl 
coiiccnio de Amorevieta. Creo, querido Juan, que el soiior 
Calbacho, con un poro mas de estudio y nn poco de Lias 
amor á la literatura dramática, hubiera escrito jaira cesa
m-, :''r.

preguntas, con una curiosidad que disculpa tu afi- 
c' i' ;.l teatro, si en la próxima temporada tendremos en 
M iiirid una compañía dramática digna de un público tan 
resi etable é inteligente,, como ciertamente lo es el de esta 
córte. L o  dudo, querido Juan, lo dudo. Catalina, que es 
un actor estudioso y un empresario inteligente, es regular 
que no procure complacer á sus abonados presentándoles 
una compañía compuesta de actores de nota y  de actrii-es 
que compartan con la Matilde los aplausos de los afiem-

nados. , u - i
El Sr. Roca, empresario del teatro Español, hara lo

que hace siempre; presentará al galan jóven Morales da 
primer actor y director de escena, y á la Boldom de pri­
mera actriz. Mientras tanto. la Teodora, la Cairon, la R o ­
dríguez, Valero, Arjona y el aplaudido Mano están sm 
ajuste. Vergüenza es decirlo, amigo Juan, y mas ver, 
güenza aun que sea cierto.

Tuyo siempre,
VfCTOB OaBAUIBO T VAUMf

Ayuntamiento de Madrid



2 LA TERTULIA.
mlidiiJ política, base fundamental de todas 
nnestra miserias! La inconsecuencia, decia, la 
traición á los compr. misos de honor de toda la 
vids, que han sido fuente de reputación y han 
constituido antecedentes y han impreso carác­
ter; esta es la primera base de la inmoralidad 
política, y de esta inmoralidad se origina el des­
quiciamiento general. Esta inmoralidad nos 
condujo á las impaciencias que produjeron, por 
remate de la obra revolucionaria, el fin de aque­
lla venturosa, do aquella activa, do aquella fe - 
cunda interinidad, al cabo de la cual, y en vez 
délas magníficas esperanzas qus se cicieron 
concebir al país por la consolidación definitiva 
de los poderes que nunca debieron cun.biar su 
nombro de revolucionarios por el de conser­
vadores, para provocar su suicidio, se ofrece el 
espectáculo do todas las miserias, la esclavitud 
de la prensa, el entronizamiento en el poder de 
los elementos contrarios á la revolución y la 
espulsion y el desaire de aquellas fuerzas que 
teran su sostén, coronando todo este edificio de 
desengaños y deslealtades.

Nos hallamos en plena reacción, decia el 
Sr. Castelar, y en vano con retruécanos y suti • 
lezas indignas de hombres gravea pretenderán 
todavía los apóstatas conservadores de hoy 
adornarse con antiguos dictados de partido: una 
sola cuestión, la cuestión de inteligencia sobre 
los derechos consignados en el titulo primero 
de la Constitución, levanta barrera insuperable 
entre los que se han decidido por la interpre • 
tacion del Sr. Alonso Martínez, y los que op­
taron la que les dieron los autores de aquel 
título que todos se sientan en la izquierda de 
la Cámara. ¿Acaso no es uno de los mas im­
portantes entre estos derechos el de la palabra 
oral ó escrita? ¿Y cómo se trata á la prensa? 
¡Oh! El discurso del Sr. Castelar será en esta 
parte eternamente agradecido por los que, si • 
guiendo los poderosos estímulos de la eoncien- 
cia, sin ninguna suerte de garantías, nos lanza­
mos, con la amenaza constante del presidio 
ante la vista, á propagar la idea y á abogar por 
el derecho y la justicia, únicos senderos que 
conducen á la verdadera libertad. Riyóae aquí 
la mayoría, y entonces el Sr. Castelar tuvo uuo 
de esos apóstrofes que haceu época en la hiato - 
ría parlamentaria de cualquier hombre público. 
<í\Ah\ esclamaba el tribuno del pueblo que ha 
fatigado toda su existencia en las polémicas 
ardientes del periodismo, vosotros, que con los 
fondos secretos y los fondos trasferidos pagais 
la injuria y la calumnia, no podéis comprender 
la libertad de laprensal Después de estas pa­
labras, pedia para tan gran institución la impu­
nidad mas completa, fuera de la injuria y de la 
calumnia, y pintaba nuestro amargo sacerdocio 
con aqnellos vivos colores que solo pueden sa­
lir de tan inspirada paleta.

No nos es posible seguir dilatándonos en 
esta reseña, por mas que nos atraiga el perpé- 
tno encanto de cada una de las cuestiones tra­
tadas por el Sr. Castelar, en la forma como él 
las trató. Pero des pues de los fueros del pensa­
miento escrito, tuvo que ocuparse del derecho 
de aso'.iacion, y, naturalmente, estendióse en 
consideraciones acerca de los desatentados pro­
yectos del Sr. De Blás sobre la Internacional, 
proyectos con que solo ha conseguido llevar de 
Gabinete en Gabinete per toda Europa el ri­
dículo de su ineptitud pretenciosa y el ludibrio 
de la nación que vé y consiente al frente de sus 
destinos ministros como nn De Blás. Y  no ce 
Barón aquí las censuras contra este ex-minis- 
tro; habló de la cuestión de Roma, y como en­
lazada con esta cuestión, de ciertas camarillas 
religiosas y de otras camarillas militares, y has ■ 
ta manifestó sospechas de que alguien pudiera 
también hablar de camarillas estranjeras. Y  
como estas camarillas estranjeras, tan odiosas 
siempre para el espíritu de fiera independencia 
de los españoles, han sido funestas siempre 
para España, con ejemplos evidentes de la his­
toria espresó todo lo peligrosas que podían ser 
las camarillas estranjeras, fuente de disturbios 
sin cuento en nuestra pátria, cuyo espíritu na­
cional no consiento ser herido por estrañas im­
posiciones.

Rennnciamos al placer de reseñar aquí esta 
parte del discurso del Sr. Castelar. En otro lu­
gar nuestros lectores lo encontrarán íntegro; 
gócenlo en toda la plenitud de su inspiración y 
de su elocuencia.

Como el orador aquí pidiera y le fueran con­
cedidos unos minutos de descanso, la prensa 
periódica, representada en la tribuna de perio­
distas, quisd espresar al Sr. Castelar su grati­
tud y su admiración; llamósele, en efecto, la 
atención desde ella, y al volver la vista el señor 
Castelar hacia sus antiguos compañeros, una 
nutrida salva de aplausos y un vítor universal 
llenó el espacio con un eco inmenso de entu­
siasmo.

La crítica de las últimas elecciones; el cua­
dro del último imperio justificando con su cons - 
piraoion perpótua contra la libert.ad el aborto 
de la Oommune; la heterogeneidad del mala­
mente llamado partido conservador, en el cual 
Cánovas, Bugallal, Calderón Collantes y Sa)a- 
verría no podían caber, aceptándolas declara­
ciones hechas anteayer por el Sr. Sagasta; la !' 
tristemente verdadera pintura de los eternos j - 
desengaños recibidos por el partido progresista i ■ 
radical; el paralelo entre el ostracismo de Es- I ¡ 
partero en 1856 por no volver su espada contra j 
ía reina Isabel y el del Sr. Ruiz Zorrilla; el re- j ¡ 
cuerdo do las reconvenciones austeras de Verg- j | 
niaud á Luis X V I cuando este protestaba de j j 
que había cumplido coa la Constitución y la 
falseaba por su base; las hondas divisiones que 
trabajan á los partidos monúrquioos, todos 
fueron asuntos que brillantemente so desenvol­
vieron en su discurso, para terminar marcando 
cuáles son los rumbos que conviene seguir, en 
BU entender, á los amantes sinceros do la liber­
tad, ai el triunfo de esta alguna vez ha de ser 
nn hecho definitivo.

En cnanto á rasgos sublimes de verdadará 
improvisación, ¡cuántos tuvo! Hablando de la 
Cámara actual y del sentido que la opinión 
daba ,á la inv.;rsion de loa millones sustrai. 
dos de la caja de Uitramar para la creación de 
la institución nueva de los Lázaros, el señor 
R íos le interrumpia diciendo: Señor diputado, 
esta Cámara es legítima', y el Sr. Castelar con­
testaba: Lo había olvidado, señor presidente-, 
perdone 8. 8. En otro paraje, después do huber 
Bentado que la venganza de Gándara mató al 
ministerio Sagasta, dijo que dr biî  su muerte al 
sufragio mistificado. El Sr. Sog.asta le objetó:
¿Y  la cuestión de Cándara? Y  anadia el señor 
Castelar: La cuestión de Cándara ha sido la 
causa ocasional; las elecciones han sido la causa 
divina. Los hombres han castigado al 8r. Sa­
gasta destituyéndole, y los dioses le han castiga­
do con el espediente de los dos millones.

No es posible proseguir. Candan se levantó 
él contestar; eu lugar de hacerlo, descubrió iu. '■)

i

hábilmente lo que á un ministro importaba no 
descubrir, y se ha jugado la cartera. R íos, ha­
ciendo nn esfuerzo de habilidad, pretendió pa­
rar el golpe, concediendo la palabra á Sagasta, 
y éste también hizo fiasco. Hay cosas que en 
llegando su fin, nada detiene la guadaña de la 
muerte, y el Congreso presenció ayer tarde los 
funerales do k  situación.

Los diputados salieron como aturdidos: en la 
mayoría todo era recriminaciones; nn ministro 
por los pasillos decia en altas voces que Candan 
debia dimitir; nadie estaba contento de Sagas­
ta. ¿Qué significa esta general descomposición 
de la mayoría? ¡Ah! la situación que ha tiempo 
se hulla de cnorpo presente, ayer trascendía á 
olor de corrupción que apestaba. Dos cosas so­
las son entre tanto inmortales: la pátria y la li­
bertad.

En la sesión de la noche concluyó sn discurso 
el Sr. Salaverría. Digno ha estado este dlstin-. 
guido hombre público de su reputación, y nos­
otros, á fuer de adversarios leales, hemos de re­
conocerlo. El Sr. Salaverría ha opuesto plan de 
Hacienda á plan de Hacienda, y ha llenado á la 
vez un deber de todo hombre de Estado: la 
justificación de sus actos administrativos en el 
largo tiempo en que fuó ministro. Sus censuras 
contra la administración revolucionaria, han 
sido comedidas y corteses, y si algo había que 
contestarle, era que cuando él fuó ministro tuvo 
á sn disposición la inmensa masa de los bienes 
que se han desamortizado, mientras que la re • 
velación llegó sobre las ruinas de nuestra H a­
cienda. ¿Debia, pues, juzgar el Sr. Salaverría 
la administración económica de la revelación 
con las ideas y los criterios que aun conserva de 
los felices tiempos en que él ocupó el sillón mi­
nisterial? Este ha sido el verdadero flaco de su 
discurso, notable, como hemos dicho, en otros 
conceptos.

El Sr. Cancio Villaamil apoyó una enmienda 
presentada al proyecto da la Deuda flotante; 
pero, después de un ligero debate, quedó re­
tirada.

Otra semejante apoyó el Sr. Lo-Pez el de 
Ll Puente de Alcolea, que le dió ooásion para 
hablar de lo que no entiende. Hizo reir á la 
Cámara con sus dislates, y... nada mas. Triste 
cosa es que siempre haya que deplorar la intru­
sión de algún desconocedor de las leyes de la 
conveniencia en debates serios de esta natura - 
leza para rastrear por los Buelos,,de8pues de ha­
berlas remontado tan alta la palabra competen­
temente autorizada de un Pí, de un Salaverría, 
de un Sanromá. Pero en el país de los Sanchos, 
¿quién tapa la boca á sus sandeces?

Seuado.

Con la sesión de hoy ha terminado el debate 
' sobre la preposición de confianza al duque de 

la Torre, y aunque el triunfo, como ya era de 
esperar, ha sido del Gobierno, sin embargo, 
séanos permitido consignar aquí, para'que cons­
te al país y no lo olvide, que esa victoria sobre 

, nn hecho cuya ilegalidad notoria está en la 
' conciencia de todos los españoles amantes de la 

justicia y do la dignidad de la nación, ha sido 
, proporcionada por una mayoría dócil y  apasio­

nada, despuea de haber oido las justas y pode­
rosísimas razones en contra, espuestas á la con­
sideración de la alta Cámara por los distingui- 

. dos oradores de la minoría radical que tomaron 
;  ̂ parte en esa importantísima disensión, y sabido 

es que en política las ventajas debidas al nú- 
: mero y no á la razón y á la justicia, significan 

.: mas bien derrotas que victorias.
Consignadas estas breves reflexiones, dire- 

• mos que, continuando en la sesión de hoy el de­
bate pendiente sobre la referida proposición de 

. confianza, usó de la palabra, para consumir el 
j j tercer turno en contra, nuestro distinguido 
, amigo y correligionario D. Sabino Herrero, em- 
i pozando su brillante discurso con la observación 
' que sus cargos na hablan de dirigirse contra 

■ I el duque de la Torre como general en jefe del 
i I ejército del Norte y delegado del Gobierno,
I! sino al Gobierno mismo que había asumido la 
i í responsabilidad del acto de Amorevieta. 
i I Enérgico, intencionado, metódico, y usando 

al propio tiempo de la severa imparcialidad y 
recto criterio qne tanto le distiugaen, el orador 
se ocupó del acto de Amorevieta para determi­
nar si debia llamarse capitnlacion ó convenio ó 
indulto. Demostró con razones legales que 
aquel acto no tenia nombre, y solo constitnia 
nn delito de usurpación de atribuciones penado 
por el art. 135 del Código y cometido por el 
Gobierno al aprobar el llamado convenio de 
Amorevieta, sallando por cima de la Constitu­
ción, de la ley de indulto y del Código penal. 
No se esplicaba el orador que el Gobierno apro­
base lo hecho por el general Serrano, á no ser 
á cambio de que este se hiciese solidario en el 
asanto de los dos millones.

Se estendió en otras consideraciones no me- 
nos importantes y severas, y después de un en­
tusiasta recuerdo al eminente repúblico y dig­
nísimo jefe del partido radical D. Manuel Ruiz 
Zorrilla, dirigió enérgicas reconvenciones á los 
liberales conservadores y á los conservadores 
liberales, á los primeros para que escriban en 
su manchada bandera Amorevieta, y á los se­
gundos caja de Ultramar.

Para consumir el tercer turno en pró, nsó de 
la palabra el anciano Sr. Masadas, quien, des­
pués de algunas consideraciones que en nada 
modificaron la acusación lanzada por la minoría 
radical, obedeciendo á la consigna ministerial, 
pronunció una vez mas la heregía política de 
que los radicales se habían coaligado á loa car ­
listas , republicanos y moderados para traer la 
rest-anrácion; heregía que bien merece la indul­
gencia debida á las venerables canas del orador 
progresista.

Eran las seis do la tarde, y para resumir el 
debate, nsó de la palabra el señor duque de la 
Torre, que fué contestando á los mas impor­
tantes cargos de la minoría, de los cuales in­
tentó sincerarse, cosa que no llegó á conseguir 
respecto al hecho de Amorevieta, objeto princi­
pal del debate.

Pasada la hora do reglamento, y consultada 
la Cámara, so prorogó la sesión, rectificando 
los señores marqués de Mendigorría y duque 
de la Torre.

Eu votación nominal fué aprobada la propo­
sición de confianza al duque de la Torre por 72 
votos contra 13.

Son tales los síntomas de descomposición 
que se advierten en la mayoría parlamentaría, 
que tomen machos, y con razón, que antes que 
llegue al debate la cuestión de los dos millones 
saqueados á la caja de Ultramar, apostólicos y 
amorevielos habrán andado á la greña; entonces, 
¡la mar! y peor para el Sr. Sagasta, que no 
tendrá quien le salve del naufragio, encontrán­
dose con el agua al cnello.

Ayer á las tres de la tardo se reunió la comi­
sión de diputados que entiende en la aminora­
ción del para leer un nuevo dictámen.
Parece que todos los individuos de esta comisión 
están conformes en negar á los tenedores do la 
Deuda esterior las garantías qne exigen, y de 
las que en estos dias se ha ocupado la prensa. 
Mué.«itranse en esto justes y patrióticos, y por 
ello no podemos menos de alabarlos, al mismo 
tiempo que censuramos al autor de un suelto 
que publica La Epoca de antes de ayer, y que 
algunos aseguran fuó inspirado por el Sr. Indo. 
El tal suelto da á entender claramente que en 
la reunión celebrada en el Círculo Mercantil por 
los tenedores de valores del Estado, eran los 
menos los que poseian renta al 3 por 100 inte­
rior. Sin duda el autor de ese suelto ha querido 
olvidar los nombres de los Síes. Manzanedo, 
Urquijo, Arenzana, Alvarez y otros, que poseen 
■uñeionte denda interior para mirar el asnnto 
con interés y cuidado. ¿Habrá algnn interés en 
que se crea lo contrario? ¿Se querrá hacer at­
mósfera en este sentido para que alguien se 
aproveche de ella? Pronto lo sabremos.

Por fin ayer tarde se habrá convencido el se­
ñor De Blás, ex ministro des affaires inútiles, de 
la popularidad que goza en la Cámara y en el 
país, en vista de las ruidosas carcajadas con que 
tanto los diputados, como los concurrentes á las 
tribunas, diplomáticos, damas distinguidas, pe­
riodistas y público que ocupaban aquellas, aco­
gieron el apóstrofo que sobre la frente de S. S., 
digéramos mejor sobre sn romo semblante, di­
rigió el inspirado orador Sr. Castelar.

El bueno del Sr. De Blás revolvíase en su 
escaño, cuando nosotros y todo el mando fijamos 
en él los ojos oyendo las palabras del intencio- 
nado tribuno, como un gato herido ó como un 
can á quien se le hubiese dado estrignina, lle­
gando hasta el estremo las manifestaciones de 
su pesadumbre, que nosotros retiramos la vista 
de su asiento con repugnancia y con lástima, 
como si tuviésemos delante, en el banquillo de 
los acnsados, á nn reo de grave delito en el 
momento en que el fiscal lo acusase pidiendo 
para él la última pona ó qne se habiese hecho 
acreedor,

¡Pobre De Blás! Esta era la eaclamacion que 
saliade todos los lábios, incluso de los de las da. 
mas que ocupaban varias tribunas; pero al mis­
mo tiempo todo el mando se reia á mandíbula 
batiente, viendo al ex-ministro de Estado agi­
tarse en el escaño, mas chato quo de costum­
bre, pálido y descompuesto, como si un fuerte 
dolor nefrítico le hubiese acometido.

¡Pobre Sr. De Blás!

La cartera de Ultramar, que decididamente 
no quiere aceptar el Sr. Ayala, continúa sin 
proveer. Bien ea verdad que como hay diez sa- 
gastinos que la pretenden y otros tantos fron­
terizos que se consideran con derechos á obte­
nerla, el general Serrano, que no quiere chocar 
con ninguno de loa dos elementos porque boy 
necesita del ano y del otro, ha creído que lo 
mejor es que continúe vacante, sirviendo de 
anzuelo á las aspiraciones de los apostólicos y 
amorevietos hasta mejor ocasión. En tanto, la 
servirá interinamente Ulloa ó el ilustre Topete.

Continuaron anteanoche las precauciones mi- 
litares de las dos noches anteriores, habiéndose 
formado retenes en la forma siguiente: En los 
cuerpos de infantería, por una compañía, de cada 
batallón; en los de caballería, un escuadrón, y 
en artillería una batería con nn jefe y todos los 
oficiales de semana. Anoche también so habrá 
hecho lo mismo, pues las órdenes estaban da­
das; ya se conoce que se halla al frente del de­
partamento de la Guerra el señor general Ser- 
r ano, uno de los mas hábiles conspiradores del 
ejército español.

La cuestión sobre el arreglo de gobernado­
res, ya formulada por el anterior Gabinete, ha 
fracasado completamente por no satisfacer las 
exigencias del nuevo ministerio, es decir, del 
elemento qne prepondera en el actual Gabi­
nete.

Esto viene á demostrar la escisión de la ma­
yoría, las disidencias qne se traslucen en el 
seno del Gabinete, y á probar las grandes difi­
cultades de ana situación qne se quiere soste­
ner con elementos tan heterogéneos como,los 
que concurren entre sagastinos y fronterizos.

El Norte, teniendo en cnenta acaso que nn 
Romero Robledo ha sido bastante osado para 
aceptar el cargo de ministro, se lamenta de que 
las ambiciones se han desarrollado de nna ma­
nera escandalosa.

Tiene razón El Norte,

El mismo periódico acoje, queriéndole dar 
cierta significación qne no puede tener, nna 
anécdota publicada por La Política, en la que 
se refiere que Femando V II, cuando convidaba 
á comer á Riego, se burlaba de él, porque no 
sabia qué hacer del tenedor y del cuchillo.

Suponiendo que esto sea verdad, vendría á 
demostrar qne Fernando entendía qne la fe­
licidad de los pueblos se labraba con cuchillos 
y tenedores, y Riego se ocupaba en ser liberal 
y honrado, prendas estimables y estimadas por 
la pátria.

Despnes de todo, la historia dice hoy qne 
Riego fuó un mártir y Fernando V i l  un mise- 
rabie asesino.

significativo el siguiente suelto de El Correo 
Militar:

• De tal modo nos hemos acostumbrado á las rcoom- 
penaas injustificadas, á vracias cuyo fundamento solo es­
triba en malas mañas, que no será difícil llegue un dia en 
e! cual se espida por algún jefe militar el siguiente des - 
pacho telegráfico:

•Ayer hubo verdadera alarma.
Inmediatamente sa ierou las tropas de los cuarteles.
Hechas las oportunas averiguaciones, pudo probarse 

que dicha alarma la originó ua disparo casual de cara­
bina.

Todos los individuos de mi mando han rivalizado en 
.valor, inteligencia, buenos deseos, serenidad y afan de do- 
mostrar sus altas dotes militares.

Por el correo se remito el parte detallado y la relación 
de recompensas.»

¿Habrá alguna persona quo tome en sério semejante 
especie?— Pues nosotros aseguramos con toda formalidad 
que nos vamos aproximando á esas pesadas bromas mili­
tares.»

La friolera de cinco colamnas namerosas an­
dan en pereeoncion activa de las partidas de 
Carasa y Aguirre, qne recorren las provincias 
sin ser nunca alcanzadas por sns perseguidores.

Esta balen va ya picando en historia, máxime 
cuando, según los partea del Gobierno, las ta­
les partidas son insignificantes, y hay en las 
provincias, para perseguirlas, un ejército de 
25.000 hombres, cuya mayoría debe tener de­
seos de pelear después de mos y medio de es­
tar en campaña, sin haber entrado en acción.

El general Letona, que como saben nuestros 
lectores, ha sido nombrado jefe de estado ma­
yor del ejército del Norte, á pesar de sn confe- 
BÍon de alfonsino hecha recientemente y por 
medio de la prensa para qne nadie ignorase su 
política, va á ser ascendido, si no lo ha sido ya, 
á teniente general. No se dirá que el señor du­
que de la Torre descaída el premio para sus 
amigos, aunque estos cometan ligerezas como 
la de la confesión del Sr. Letona. Por esto se 
dice que el general Serrano es un caballero de 
raza.

Ayer se ha hablado macho del pliego pedido 
por el Sr. López Domínguez, jefe que fuó del 
estado mayor general del ejército del Norte con 
el general Serrano, pliego con el cual se pre ■ 
tende justificar, entre otras medidas, la de la en­
trega de otros dios apóstolee hecha por el aynn 
tamíento de Bilbao para gastos qne hasta ahora 
no se han justificado por el general en jefe de 
dicho ejército.

Se espera con afan ese pliego, á fin de ver si 
procedía de quien tuviese facultad para dispo 
ner y ordenar la entrega de dicha suma, sin 
otras formalidades que la de decir entrégnese 
por que yo lo mando.

¿Es cierto que nuestro embajador en París 
ha dado cuenta al Gobierno de ciertos trabajos 
para nn movimiento auti revolucionario; mas 
claro: para hacer un levantamiento borbónico, 
de cuyos trabajos, que se han hecho en Burdeos, 
ha dado estensos detalles el Sr. Olózaga?

La persona que nos ha orientado en el asun­
to, nos dice que algunos militares de alta gra­
duación y personajes políticos que forman el 
círculo de cierto periódico que pasa por situa- 
cioneró, pero que es alfonsino hasta la médula 
del hueso, están metidos en el complot.

cimiento de los grandes perjuicios un l 
ralea de aquella plaza han sufrido y 
sufrir, gracias á la voluntad 
ñor general Serrano y de loa csballer 
calares que se denominaron diputado 
ra de la provincia de Vizcaya. ® S<ier.

El periódico del Sr. D. José Emilio d 
tos, ex inteudento de la isla do Cuba v  ̂  ̂ '  
diente platónico de la subsecretaría de 
da, fundador que fuá del ultramarino col 
difunto. El Argot, dice qne los radicale^ ’̂ 
verdaderos valéis de chambre. Ya n.»
es hidrofobia la que siente El Debate co'f^’ 
partido radical, que se rie recordando al 
tendente ultramarino haciendo gnardias^* 
Habana con su banda de gran cruz para ^ 
larizarse con los tnilicianós. iPobreDeóaía^^Q' 
muerte es tan segara como la de El Argog\

La captura déla escolta que acomnañó á tu- 
drid al general Serrana, tuvo lugar en l ‘ 
Amezcuas. La verdad es que fuá ana verdad*^ 
imprudencia el regreso de ose pequeño dest 
mentó al teatro de la insurrección.

En el encuentro que la columna de Bm|¿ 
mandada por el comandante jefe de la 
D. Nicanor González, tuvo con la faocion 
líos, Costa y Sabater en la provincia de gI 
na la tarde del 5, hubo que lamentar la périd" 
de dos sargentos y algunos heridos de gray * 
dad, entre los qne se cuenta el dicho cnm. 
dante Sr. González.

Mala cansa pretende defender el Sr. Jovellar 
como celoso patrono de la Administración mi­
litar en su viciosa organización actual, que lle­
ga al estremo de que, en las circunstancias y én 
el breve período en que el duque do la Torre ha 
hecho como que operaba en el Norte, haya ha­
bido dia en que los soldados, según confesión 
del mismo Serrano, no comiesen.

En fin, ya hablaremos cuando el genei'al Jo­
vellar entre en materia, y trate de combatir, 
como lo ha prometido, á uno de los pocos, 
acaso al único de nuestros géneralea que se 
distingue por sus dotes de organizador y- por 
sn constante estudio.

Del ejército de las provincias del Norte llegó 
ayer por la mañana, con pliegos para el Gobier­
no, un oficial del cuartel general de dicho ejér­
cito. Del contenido de dichos pliegos se dió 
ayer mismo cuenta en Consejo, presidido por el 
rey, y según nuestras noticias el asnnto ha de­
bido cansar grande impresión, pues en dichos 
pliegos parece qne se describe el estado de la 
insnrrecoion carlista de nn modo poco lisonjero. 
¡Qué dirá de esto la mayoría parlamentaria que 
dió nn voto de gracia al señor general Serrano 
por haber ahogado en su origen la guerra civil!

Sin duda algún periódico ha pedido dinero, 
y  no se lo han dado, cuando su despecho le in­
duce á unir el nombre de D. Cristino con el de 
doña Cristina.

Ya conocemos el sistema.

El Correo Militar aplaude con justicia ó los 
dignos militares qne se han inhibido de las can­
sas que se les mandaban formar contra los car­
listas, «alegando razonablemente qne aquellas 
deben someterse á la jurisdicción civil, en aten­
ción á no haberse promulgado ninguna ley qne 
suspenda las garantías constitucionales.»

Esta lección, si los qne la reciben fuesen sus­
ceptibles de tener vergüenza, sonrojaría á ma­
chos que necesitan aprender respeto á la Cons­
titución, on los qne, por estar identificados con 
otro código, parece que están llamados á no

Estos conservadores que le han salido á la 
revolución de Setiembre, y que no conservan ni 
la Constitución, ni la-dinastía, ni la monarquía, 
ni la libertad, ni el órden, ni el crédito, ni la 
decencia, acaban de cometer nna de las mil in­
dignidades que acostumbran al separar el aynn • 
tamiento radical de Baniopa (Valencia) injurián­
dole, al separarlo, con el dictado de carlista.

¡Carlista el ayantamiento radical de Be 
niopal

Vosotros, quo con vuestra incalificable oon- 
dacta electoral habeia provocado la campaña 
carlista;

Vosotros, que con vuestra incuria la habéis 
dejado tomar grandes proporciones;

Vosotros, que con el convenio de Amore­
vieta habéis dado carácter y valor y prestigio á 
esas huestes;

Vosotros, que habéis hecho todo eso, po­
déis ser acusados de carlistas, y no el liberal 
ayuntamiento de Beniopa, cuyo carlismo se 
halla reducido á haber dado 315 votos á nues­
tro digno amigo el Sr. Ripoll, en contraposi­
ción de vuestro desprestigiado Camachol

¡Para eso cojen la bandera progresista los 
Balsguer y los Candan!

¡Para eso, aun á trueque de promover con­
flictos y de turbar el órden y de concitar ódios 
y de preparar catástrofes!

¡Caiga sobre vosotros todo cnanto sea con- 
secnencia de vuestra conducta desatentada, fal­
sos liberales, falsos progresistas, contrahechos 
conservadores!

Recaudaba Bilbao por derechos de importa­
ción y esportacion, antes de la insurrección car­
lista, sobre dos millones al mes; pnes bien, en 
el mes y medio que hace comenzó la insurrec­
ción, solo se han recaudado veinte mil dures, 
lo cnal, como se comprende, pruébalos grandes

La línea telegráfica de Andalucía ha sido in 
terceptada anteayer en Antequera. ¿Qué 
de esto el pollo ex ministro? Dirá que no /  
respeta nada en estos tiempos; pero de sê n * 
que no se atreverá á ir á predicar el órden á 
querida pátria.

Ha sido admitida la renuncia qae del carv 
de gobernador militar de la plaza de Cádiz ha 
presentado el señor general Merelo. Compren 
demos que este distinguido militar haya hecho" 
su renuncia, y comprendemos que el duque de 
la Torre se haya apresurado á admitírsela.

Las últimas cartas de la isla de Cuba hacían 
indicaciones de escenas lamentables ocurridas 
en Matanzas, por las cuales, sin dnda alguna 
se dijo que aquello empeoraba de dia en dia’ 
No sabemos si dichas indicaciones se referiráu 
á estas escenas de que dan cuenta los siguien- 
tes telégramas enviados desde la Habana á New- 
York:

^Habana 17 de M ajo.— Ayer se formó en Matanzas un 
tribunal militar compuesto ds jefes del ejército, prendido 
por el espitan general interino, para juzgar á Emilio Gar 
cía, Manuel Madruga, Bruno Dominiínez, Simón Duarte' 
Camilo Sánchez, llafael Cabrera, Joaquiu Cabrera, Eafaeí 
Soto, Antonio Oliva, Gabino Pérez y Domingo Rodricuez 
(a) Picadura. ®

No se sabe aun el resultado.
Idem 19.— El tribunal militar de Matanzas sentenció á 

Emilio García ádiez años de presidio; á Eduardo Domia. 
p e z , .  Emilio Sanz, Rafael Cabrera, Francisco Cabrera 
Rafael Soto, Domingo Rodríguez y Gabino Perez, á seis! 
Todos los arriba mencionados han eludido el arresto y sé 
ignora su paradero. De los que están presos, Manuel 
Madruga fué sentenciado á ocho años de prisión y Simón 
Duarte á seis de presidio. Antonio Oliva queda vigilado 
p r  la policía, y Bruno Domínguez, Alfredo Barrera y 
Francisco García fueron absueltos.

La sesión del tribunal duró diez horas. A los presos se 
les acusaba de asalto é injurias á varias personas, y  de 
haber proferido espresiones sediciosas. Las ciudades de 
la Habana y Matanzas están tranquilas. •

Además sabemos que habían llegado ála Ha- 
baña el general de ingenieros Sr, Campuzano, 
el gobernador militar Sr. Zabalza, el capitán 
del puerto Sr. Catalá y 500 soldados, proceden­
tes todos de la Península.

Otros telégramas de la Habana recibidos en 
Madrid anuncian qne la situación militar se­
guía siendo la misma, y que el correo del 30 de 
Mayo traía la dimisión del conde de Valmaseda 
y cartss de todos los patriotas peninsulares, sin 
distinción de matices, encareciendo la necesidad 
de hacer nn nombramiento que respondiera á 
la gravedad de la situación.

Esousamos decir que en este caso nadie con­
viene menos allí que el general Concha, y esto 
lo sabe mejor que nadie el señor duque de la 
Torre, que lo sustituyó en el mando de dicha 
isla, y sabe de qué manera dejó perturbada la 
gestión económica y administrativa de dicha 
isla el señor marqués de la Habana.

Un gran número de electores de Sevilla, 
muchos de ellos de los mismos que le dieron sns 
votos dirigen á las Córtes la siguiente petición 
que será del mayor agrado para el Sr. Sagasta, 
que ostenta el carácter de diputado por dicha 
localidad:

• ¿ LAS CÓBTE8.
Los que firman, electores y vecinos de esta ciudad, á Ii 

Cámara dicen:
Que ha causado en ésta una impresión profunda la de­

nuncia del asnnto conocido con el nombre de la trasferea- 
cia de los dos millones. Este asunto es nn cargo directa­
mente hecho á la administración del gobierno presidido 
por D . Práxedes Mateo Sagasta, y como ostenta dicho 
presidente del gobierno dimisionario un acta de diputado 
por esta capital, los electores y vecinos de ella que suscri­
ben, inspirándose en el sentimiento universal de todos los 
de esta ciudad, piden á las Córtes que, con la premura

I* j que el caso exige, se dilucide el grave punto de la res- 
j ponsabilidad del diputado por Sevilla, á quien es menester 

1 j que cuanto antes se devuelva Ja honra ó se le imponga el 
■ mas ejemplar castigo. Honra ó cadena. Tal es el deseo y 

la aspiración de los vecinos y electores de Sevilla.
Eu su virtud, suplicamos á las Córtes que por lo es- 

puesto se sirvan acordar como asunto urgente que pM*n 
los antecedentes del negocio á que nos referimos á los 
tribunales de justicia á fin de que, fallándose en definitiva, 
recaiga un veredicto absolutorio á favor del acusado, p 
bien se le haga sufrir la condena propia del crimmal, 
único medio de atender á las naturales exigencias de la 
conciencia pública, profundamente alarmada con motivo 
de la trasferencia de los fondos de la caja de Ultramar.

Es justicia que pedimos á la Cámara, y que no duda­
mos obtener de su justificación.

Sevilla y Mayo del 7 2 .— (Siguen las firmas).» 
Veremos de qué manera resuelven las Cortes 

tan jnsta petición.

CÚRTES.

mental. i
-----  ----- g „, V,-------- - — _ — . perjuicios que el comercio de aquella importante
ser los mas ardientes partidarios del funda- j| plaza mercantil ha sufrido en este tiempo.

Ahora bien: agregúese á esto que por el con­
venio de Amorevieta se obliga á la provincia de 
Vizcaya á pagar parte de Ion gastos de la guer­
ra, y que Bilbao es la capital de dicha provin­
cia, y por oonsigniente la población, que como 
mas rica, debe pagar mas, y ae vendrá en cono-

Hoy que se dá por seguro el ascenso del se­
ñor Letona, de cuyos brillantes hechos en el 
Norte nadie tiene conQoimiento, es altamente

CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. RIOS ROSAS.

Estrado de ¡a sesión celebrada el dia 8 de Junio de 1S73- 
Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la anterior, 

fué aprobada.
Contestación al discurso de la corona. 

Conlinuando esta discusión, dijo
E lS r. ACU Ñ A: Vengo al debate cuando distinguiao 

oradoras han tratado las m as importantes cuestiones po 
ticas. Dice el Sr.Pasarón queso s ¡
matar las instituciones, para hacer estéril la ,—matarlas instituciones, w ..va*a u-n.
fueran fundadas esas palabras, no estaría yo e

*^°¡Qué no hay libertad do imprenta! Hay una 
podría llamarse callejera, que no respeta nada, so 
mente nada. Y á pesar de esto, nosotros no pedimos mor* 
dazas para esa prensa.Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.
S. S. el miniaterio del Sr. Ruiz Zorrilla bajo 

„ punto do vista político, noa dijo que habia dado paz,
/■•den y tranquilidnd A los pueblos. Yo reconozco la lealtad 
■ 'intenciones del Sr. Zorrilla y sus amigos; pero como 
.¡a duda por considerarse débiles buscaron su apoyo en 

partido republicano, el país se alarmó el observar este '

l‘®jil°Sr. PASARON  Y LA STR A : N o he dirigido yo 
jfffo alguno á la mayoría porque en el mensaje se dejase 
jjlf( v.r el pensamiento de cercenar en algo las garantías 

consignadas en la Constitución: por el contrario, he reco 
nocido que en el proyecto de contestación se enmendaba 
jigo la falta cometida en el discurso puesto en boca de su
a-íijcatad.

jPor lo que hace ála libertad de imprenta, creo yo que 
cusndü-np hay ley mas que para los casos de injuria ó ca ­
lumnia» diez denuncias hechas á instancia del ministerio 
jscal contra un solo periódico constituyen una verdadera 
persecución. Esto, sin hacerme cargo de las recogidas de 
otros varios periódicos, ni de la prisión de bastauie» es 
critores.

Sr. CASTELAR: Señores diputados, aunque no tu- 
yitra otro interés el debate presente, siempre tendiia el 
efcepcional interés de aclarar esta situación verdadera­
mente anómala Y oy á juzgar la política del Gobierno en 
su conjunto y en sus determinaciones. Mi fuerza es corta; 
la tarea larga. Y no pudimos desempeñarla en las an­
teriores legislaturas, porque cuando íbamos á discutir 
este tema, el tema de la política reinante, cortábanos el 
liüo del argumento, ora un decreto de suspensión de las 
sesiones, ora un decreto de disolución de las Córtes, en 
flue se daba la razón á la minoría contra la mayoría por 
aquellos mismos que habian prometido y jurado que no 
impondrían jamás su voluntad á la nación española.

Permitidme, para comenzar, una reflexión sencillísima. 
Nosotros, después de Setiembre, nos hemos gobernado 
durante dos años á la manera republicana; por una Asam­
blea emanada del sufragio universal, 7  un Gobierno ema- 
sado de esta Asamblea soberana. Los hombres de la extre­
ma derecha atribulan nuestros males entonces á la interi - 
nidad, y su remedio al establecimiento definitivo de una 
monarquía y á la elección sincera de un monarca. El re­
dentor lia venido.

El Sr. PRESIDEN TE: Señor diputado, la autoridad 
real no se puede discutir; tenga V . S. presente la invio­
labilidad de la Corona.

El Sr. CASTELAR: Yo no puedo impedir que esta p o ­
lítica se enlace con la venida del monarca.

El Sr. PRESIDENTE: Pero puede V . S. atemperarse 
á las prescripciones de la Constitución.

El Sr. CASTELAR: Pues bien; diré, prescindiendo del 
redentor, que la redención no está hecha. Comparad los 
tiempos de la interinidad con estos nuestros tiempos: la 
autoridad de aquellos gabinetes dependientes de las mayo­
rías parlamentarias, con la autoridad de estos gabinetes 
dependientes de oscuras camarillas; el respeto que inspi - 
raba la institución de la regencia, con el respeto que inspi­
ran otras instituciones tenidas por mas sagradas y mas 
santas; la concordia que reinaba en aquella Asamblea, con 
la discordia que ha reinado en las dos Asambleas posterio­
res; y decidme si no debemos maldecir á una el nefasto 
¡usíanto en que la nación enajenó el patrimonio de su so­
beranía para caer de error en error y de abismo en abismo, 
á los pies de ese reaccionario Gobierno.

No quiero comparar otras venturas antiguas con otras 
desventuras presentes. N o quiero comparar las esperan­
zas que infundió el dia de nuestra resurreccian en Se­
tiembre, con las catástrofes que trajo vuestro primer can­
didato. Hay en estas catástrofes algo mas triste que la 
guerra, la ruina, el incendio; y es, la enemiga de dos na­
ciones ilustres, pensamiento la una, verbo la otra de la 
moderna civilización; nacidas quizá ambas para echar las 
bases de una de las federaciones mas ilustres que haya 
conocido la historia, y desde aquel momento consagradas 
solo á pensar de sus mútuos agravios y en sus respectivas 
venganzas.

Durante nuestro siglo hay dos épocas en que la nación 
española influye soberanamente sobre Europa.

Es una la época de la guerra de la Independencia; es
otra la época déla revolución de Setiembre.

Creo no faltar á ninguna conveniencia parlamentaria si 
digo que ni en uno ni en otro período tuvimos rey. Aban­
donados, ó, mejor dicho, vendidos por nuestros reyes, á 
merced de unos cuantos diputados que se reuniau en Cá­
diz como náufragos sobre eminente escollo, desplegamos 
cualidades políticas de primer órden ; y cuando parecía­
mos mas siervos, establecimos definitivamente nuestra li­
bertad ; y cuando parecíamos mas decaídos, enseñamos á 
los otros pueblos cómo se vence á los conquistadores in­
vencibles , cómo se muere por la libertad y por la pátria. 
Pero vino el rey, y entregó sus salvadores al cadalp. Yo 
no intentaré paralelos que pudieran parecer inconvenientes, 
cuando no infundados. Yo sé muy bien que no es posible 
hoy una proscripción en masa, que no son posibles hoy los 
cadalsos de otros tiempos. Pero también sé que hay toda 
vía grandes ingratitudes. Y cuando busco, ora con el pen­
samiento , ora con la vista, á los que votaron lâ  dinastía 
reinante, los encuentro, unos proscriptos de aquí por las 
maniobras electorales, otros retraídos en la majestad del 
dolor y del silencio, y muchos á mi lado en los bancos de 
la oposición.

Y si busco á los que no la votaron, ó votaron en contra, 
encuentro al general Serrano, que mandó ciertos emisarios 
á todos los candidatos, á la cabeza del Gobierno; al briga- 
liier Topete, que votó por el duque de Montpensier, á la 
cabeza del departamento de Marina; al Sr. Blduayen, que 
votó en blanco, á la cabeza del departamento de Hacienda; 
al Sr. Romero Ortiz, que votó al duque de Montpensier, 
á la cabeza de la comisión de mensaj e .

N o me estrafia, señores diputados, porque yo puedo 
decir con un escritor clásico nuestro, que conozco de an­
tiguo la negra ingratitud que ha puesto naturaleza en el
corazón de los reyes. » » j

Pero no hablemos de estos recuerdos cuando demandan 
nuestra palabra tantos males presentes. Promesas de la 
revolución, todas engañosas; esperanzas del pueblo, todas 
fallidas; clases conservadoras hostiles, y mas hostiles aun 
las clases populares; la generación que se va, lamentando 
sus penates caídos; y la generación que viene, sm hallar la 
libertad á que tenia derecho; herido el sentimiento religio­
so en unos, el sentimiento liberal en otros, en todos el sen­
timiento patriótico; y de aquí deseos incontrastables, ya 
deuns revolución, ja  de una dictadura, de cualquier cosa 
que no sea el bastardo régimen vigente.

La clave de estos males, yo la encuentro en qna fór­
mula sencillísima; yo la encuentro en que ha sobrevenido
la reacción. N o  creáis q u e  las reacciones m e estranan. l o
puedo sentirlas; pero yo no puedo de ninguna manera es- . 
trafiarlas. Una reacción se esplica por los desórdenes y | 
las violencias del período revolucionario. Mas lo peor de : 
esta nuestra reacción es, que ha venido sin justifioaeio - j 
nes y sin escusas, cuando el pueblo se sentía tranquilo y j 
la Constitución comenzaba á ensayarse pacífi^mente. . 
Así, no es mucho que el señor ministro da Hacienda 

. baya dicho que la revolución ha concluido. Si 1» p o l u ­
ción ha concluido, la reacción ha triunfado. Estamos, ]

individuales, que se enlazan mas estrechamente con la so- ¡ 
beraníadel pueblo. El concepto de los derechos individua­
les fué el concepto fundamental de la revolución. N os­
otros los habíamos declarado ilegislables, para ponerlos en 
regiones completamente inaccesibles á los caprichos de la 
dictadura y á las violencias de las muchedumbres, losaos 
escollos entre que vagan las sociedades modernas. Y los 
doctrinarios los declararon no solamente leg isp ies, sino 
S e n  restriiigibles, combatiendo de p a  suerte la revo­
lución de Setiembre y su Código fundamental. V os­
otros gobernantes, habéis aceptado la interpretación de 
los d^cuinarios. ¿Y no queréis que nos creamos en plena
reacción? . , ,

De los derechos individuales ninguno taa coliibiao 
como la libertad de imprenta. La situación de la F®"?* 
into'trable porque los fiscales ordinarios han sustituido á 
L  C s c ^ s ’i  iraprcata; porqueta judicatura recoge ahora, 
como recogía antes la administración, porque el Jurado no 
u!T»,ffrln-^ioraue los tribunales ordinarios son incompe- 
í ,n L ,  t r o C  la penado presidio infligida á un escritor 
de miente ?  contradice en concepto científioo Y 
tícoT e la pena que no debe ser m un tormento, ni una 
venganza ni u«u espiacion, sino algo que corrija J p ™ »  
y eleve. ¿Cómo queieis corregir las ideas con el látigo de

° ’ N r p u e d f  comprender que ministros T

t S .  í t o  e X i o r »  t a .  d. c .» d «
■ ?»!, rnTtes pagan muchas veces la injuria y la calum -

nia L  e s T fo n d o s  secretos  cu y o  cam ino tan d ifícilm ente
nía, ae esos luu , , dolerse y á quejarse. Ha-
se avMigua, vivo , ,A o v  periodista, pero tengo una alta 
ce seis años que Y ,,obilísima. No comprendo vuestra 
estima á esta proles Cuando recorro un periódico, 
enemiga liácia V  gj. tiempo, de compasión
L S ^ o T t S í L l u T n f c o 'n o c i e ^  esta'obra maravillosa 
de la inteligencia bumana. . , e

Comprendo una sociedad sin '
eléctricos; no comprendo una mundo en ais-
Compremio que un hombre se a iarto del n 
lado monasterio y renuncie á dilatar su coraz 7 ,
teligcncia en el seno de la sociedad; peroteligencia en ei seno ue la soemua., ¿
oue renuncie á leer periódicos, á pensar euu __
del género humano, á sentir cómo reÜuy e en su c
la vida de toda su especie. El sacerdote del
jdeado por el poeta del siglo, veia ante el libro húmedo,

recien salido de la imprenta, que acaba de crearse, cómo 
se cuarteaban las torres deí feudalismo teaorático; y yo, 
con un periódico on la mano, desafio á todas las tiranías, 
porque un periódico es la condensación mas a'ta del espí­
ritu de este nuestro siglo. Así, yo vengo á pedir aquí, no 
la libertad, sino, esceptuando la injurii-. y la calumnia, 
perseguidas á instancia de parte, la impunidad, la comple­
ta impunidad para la imprenta.

Tratemos abora del derecho de reunión. En él se han 
cebado k s  tendencias Teaceiouarias de esta situaciou. 
Todo el mundo recuerda ks persecuciones contra k  In- 
ternacional, y los debates empeñados aquí. Después de 
estas discusiones, todo quedó en el mismo estado: la In  - 
ternacional en su derecho, la Constitncion en su vigor, y 
el Gobierno en su impotencia. Algunos gobernadores, sin 
embargo, persiguieron faeoiosamcnte á la Internacional.
Un magistrado integerrimo, sin embargo, puso el escudo 
do la ley entre la mano aleve de los gobernadores y la 
exisi encía de la Internacional. El Gobierno sostuvo á los 
gobernadores rebeldes, y depuso al raagi ¡trado iutegér - 
rimo, en nn decreto que esc mdalizó á España.

Mas era necesario escandalizar también á Europa. Los 
grandes representantes de la reacción europea han muerto, 
y nuestros ministros intentaron recoger esta jefatura va­
cante. Y á tal fin, escribieron á todas las potencias sus cé­
lebres circulares sobre la Internacional. En ellas se invo - 
caban nuestras deliberaciones, que si fueron escuchadas 
con atención por los ministros, no fueron aprendidas con 
aprovechamiento. ¿Cómo, ti no, hubieran dicho que el g o ­
bierno de los comuneros de París se componía de interna­
cionales, cuando probamos que estaban en oomple:a mino­
ría, y que si de alguna sociedad misteriosa había allí indi­
viduos, era de esas sociedades políticas á que suelen per­
tenecer los progresistas históricos? ¿Cómo hubieran alar­
deado tanto sobre k s  medidas socialistas del ayunta­
miento de París, cuando algunas de estas medidas fueron 
preparadas por el Gobierno del í  de Setiembre, y otras 
discutidas hasta por las mismas Asambleas de Burdeos y 
de Versallcs?

Pero lo que yo nunca perdono es que ministros libera­
les, ministros revolucionarios atribuyeran las catástrofes 
de París á la libertad y á la revolución. ¿Cómo? Inmola - 
clon de la república; golpe de Estado; veinte años de d ic­
tadura sin freno arriba, y de servidumbre sin esperanza 
abajo; el decaimiento en Europ.a; la vergüenza en Amé - 
rica; una guerra espantosa; dos provincias sacrificadas; 
5.000 millones de rescate; el caballo el Prnth relinobando 
bajo los arcos de triunfo á las orillas del Sena; Metz entre­
gada; París rendido; el espectro de la legitimidad reapa­
reciendo en la cima de la tribuna: y os estrañais de que al 
término de tantos errores, de tantos crímenes, viniera un 
castigo tremendo, grande, aunque no tan grande como la 
culpa de la generación proterva que desconoció la austera 
virtud de la libertad y alargó dócilmente el cuello á la 
coyunda vil del cesarismo.

Pero ¿qué os proponíais con esa circular? ¿Os propo­
níais impedir las huelgas internacionales? Yo no conozco 
mayor iniquidad. Puede el capitalista tomar acciones en 
todos los Bancos, obligaciones en todos los ferro-carriles 
de Europa, jugar en la Bolsa de Lóndres, de París ó de 
Amsterdam, y no puede el trabajador, que solo posee el 
tesoro de su tiempo y de sus brazos, coalígarse para au­
mentar el precio del trabajo; (tremenda injusticia que 
puede provocar una tremenda venganza!

¿Os proponíais desarraigar la utopia social? ¿Pues cuán­
tas veces os hemos dicho que la utopia social existe en el 
seno de todos los tiempos y se dilata por todos los espa - 
cios? Es algo como el raiticismo, algo como el arle, algo 
que consueta y sostiene en los amargos combates de la v i­
da, en las tristes asperezas de la realidad.

Lo verdaderamente utópico es el medio ideado por 
vosotros para combatir la Internacional. Porque hubiera 
sido necesario que todas k s  naciones reformaran su le- 
gislaciou anterior; que Bélgica renunciase á su Consti­
tución, Suiza á su repúbiiea, Alemania á su libertad 
intelectual, Inglaterra á esa larga série de reformas 
nacidas de otra larga série de revoluciones y acredita­
das por una gloriosa esperiencia. Así, lord Granviile, 
al ver amenazadas las libertades briiánicas, que habian 
resistido á la armada invencible de Eelipe II , al génio 
absolutista de Luis X IV , á la conjuración di .bólioa de 
Alberoni y al bloqueo coutiuental de Napoleón el Gran­
de; viéndolas amenazadas por el Sr. Candan y el señor 
De Blas, empuñó la palmeta de la ironía británica, y 

' dió ¡él! patricio de Inglaterra, á palmetazos, una le c ­
ción de democracia, de derecho, de respeto á las garan­
tías individuales, de culto á la Constitución del Estado, 
que bien habian menester estos plebeyos ministros espa ■ 
fióles, demagogos en la oposición y arbitrarios en el Go - 
bierno.

Mientras perseguían la Inlernacwnal, publicábanse los 
mayores agravios contra la nación española en libros que 
todo el mundo conoce.

N o hace mucho tiempo, un diputado inglés se gloriaba 
de que en la cuestión monárquica española la principal 
inlluenck habia sido la influencia inglesa, y que la Ingla­
terra babia propuesto y sostenido al candidato convertido 
en rey. N o le basta á la política inglesa tener su estran- 
jeta planta en Gibraltar, á la desembocadura d 1 Mediter­
ráneo, y poner un veto á nuestras aspiraciones en Lisboa, 
á la desembocadura del Tajo, sino que luego se gloría de 
tener aquí... , ,

El Sr. PRE SID EN TE ; Perdone V . 8 . ;  no se discute 
ahora la elección monárquica.

El Sr. CASTELAR: ¡Ah, señor presidente! pero sedis- 
cuten los agravios que se nos infieren en otras naciones; y 
si S. S. consigue que esto no se discuta en otras Cámaras...

El Sr. PRESIDENTE: Mi autoridad no va tan lejos; 
mi autoridad se reduce á procurar que lo que aquí no se 
debe disentir no se discuta.

El Sr. CASTELAR: Señor presideate, yo tengo que 
tratar de lo mucho que se nos ba dicho en otra parte.

El Sr. PR E SID E N TE : Su señoría sabe tratar todas ks 
cosas con los debidos miramientos y con la obediencia de­
bida á k s  prescripciones legales, y S. S. conoce basta qué 
punto el presidente, como presidente, como diputado y 
como amigo déla elocuencia, tiene consideración á S. S. 
Abura continúe V . S . , ,

Pero sitiamos. Un embajador ha drebo que el general 
Prim se jactaba de nombrar rey á quien le pluguiese. 
Otro ba asegurado haberle indicado al regente que inter­
viniendo en k s  candidaturas monárquicas, intervenia en 
cosas que no estaban á su alcance. Otro Ira afirmado ha­
ber oido al canciller aleman que ninguiro de los generales 
españoles deseaba sinceramente la venida del rey. Y otros, 
por fin, que la candidatura de Hohenzollern se babia ar- 
reu’kdo, tanto en Madrid como en Berlín, por medio de 
los fondos secretos recogidos por Bismarek del despojo de 
los príncipes alemanes. , . , ,

Permitidle á un diputado que combatió la monarquía y 
combatió á todos los candidatos, permit'dle que proteste 
contra estas ofensas, ya que no han protestado los minis­
tros cuyo encargo principal es velar por el nombre de la 
nación española. Permitidle decir que nadie es capaz aquí 
de vender el nombre y la honra de la pátria.

Pero además, los ministros trataban el arreglo con R o­
ma para prometer k  venida del Nuncio. Y esta venida 
delN uncio, mezclada con las reformas del matrimonio c i ­
vil anuncia que si el Nuncio viene, la libertad se va. 
¿Creeis, señores diputados, que el Papa va á transigir con 
nuestra revolución? El Papa pertenece al numero de los 
que mueren pero no transigen. Colocado en grandes altu- 
■cas, parece inaccesible basta á los sentimientos hu­
manos.

! Una emperatriz desgraciada atravesó los mares para 
! nedirlc de rodillas que perdonara las compkeencms de su 
: esposo con la revolución, y aquella mujer no fuá escu- 
: diada V el porvenir la llamará ¡pobre Ofelia, la loca del 
1 Vaticano El César francés le tenia bajo su protección, y 
I le demandaba reforma; pero el Papa se a®?®»’ ® /
! reforma. El imperio austríaco es columna de la Iglesia 
1 Pntólka V el Pana no ha perdonado aun al ein- 
S perador que rompió ê  Concordato. Bismarek t‘®“ ® >*®y 
j fuerza que le resista, y el Papa le hace frente. N o se 
i contenta con negarse á recibir sus embajadores, sino que 

le promueve dificultades en el interior, p n  a ri^ go  de 
nerder la Alemania del Mediodía con el cisma de Doelin- 
ger, como perdió la Alemania del Norte con la protesta

^Italia cerca al Papa, le ciñe con sus brazos, le pide de 
rodillas que bendiga la obra comenzada por sus palabra 
evangélicas en 1847, y el Papa maldice la 
lia es decir, maldice la umdad de su propia pátria. ¿Y 
creéis que el Papa vá á transigir con la Constitución espa­
ñola» Es imposible. Pues si no lo creeis, ¿Por qué decís y 
anunciáis lo que es completamente escusado decir, é im­
posible cumplir? . . .

La nación cree que eso se dice para aplacar ciertas m- 
quietudes, ciertas aprensiones, ciertas ideas de almas tier- 
M rp iad osas. sensibles , místicas, que sienten una gran 
«nlpóad allá en k s  eminencias sociales donde se respira 
a i  difícS® nte y donde la vida está llena de dolores.

Pues qué, señores diputados, ¿orcéis que no '
demos eso, que no comprendemos cómo oierUs almas tier- 
ñas delicadas, necesitan querer, necesitan sentir, “ ®®®®‘^ “  
a iá r  algo sobrenatural, y necesitan, sobre todo, orar todos

fatalismo de la industria, cujas ruedas movidas 
Ante ® ^ t a n t a s  fuerzas que nos dan una 

id eT d rn u es fra  debilidad; ante la batalla y la concur-
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á sn seno devueltas, como el mar borra las gotas de lluvia 
que él mismo ba evaporado; -nte ese imperio de k  muerte, 
que se lleva ios corasí o'-s m;is queridos, ante todo esto, 
nada mas propio que, á Ir i.es de los desengaños, pedir á 
Dios k  realización de u v-rdad, de k  bondad, de la her­
mosura, entrevistas cjiii■■ fig ices  relámpagos desda nues­
tro planeta, y que daban ser luz perenne en otros mundos 
y en otros cielos mejores, inlispensables al origen divino 
de nuestra alma y á su sed iuestinguible por lo infinito. 
Pero yo no comprendo que esto ideal sea impuesto por el 
Estado á las conciencias individuales, ni impuesto al Es -  
tado por camarillas religiosas.

Nada hay tan impopular en España como k s  camarillas 
religiosas. D . Cárlos, para muchos de sus partidarios, se 
perdió, no por el convenio de Vergara, sino por el carác­
ter teocrático del convenio de Oñate. Doña Isabel I I  se 
perdió á su' vez, no por la bitalla de Aleóles, sino por el 
espíritu teocrático que reinó en la córte de Madrid duran­
te los últimos tiempos de su largo reinado. Una ilustre y 
virtuosa princesa sintió estallar ks calderas del vapor don­
de iba á Tierra Santa. Pues debe decírsele que hay calde­
ras que estallan mas terriblemente, y hay naves que nau­
fragan con mas facilidad que las calderas y  las naves de 
la real marina italiana.

(Se continuará.)

INSUERECCION CARLISTA.

De nuestros colegas de la noche tomamos las 
siguientes noticias;

De La Correspondencia:
•De Tragacete (Guadakjara) nos dicen que el dia 3 se 

presentó en aquella localidad una partida carlista, fuerte 
de t50 hombres, que exigió raciones y se llevó dos caba- 
líos, volviendo á internarse en el monte donde á su placer 
se organizaba sin ser molestada por nadie. La manda un 
jóven de Molina llamado D. Telesforo Ruiz.

Estuvieron formados en- la plaza, estableciendo una 
avanzada á un kilómetro de k  jpobkcion. Escucharon la 
órden del cuerpo, y á la caída de la tarde marchó dicha 
fuerza, á la que llaman segundo batallón de cazadores de 
Castilla. Llevan todos boina blanca, fusiles Berdam y 
muchas municiones. Los oficiales, médico y capellán van 
elegantemente uniformados, y todo hace creer que el le - 
vantamicnto de esta partida estaba muy premeditado, por 
su organización y uniformidad. ■ /, . •

— H oy se ba recibido untelégrama de Castejon, asegu­
rando que no queda un solo carlista en armas, por ha­
berse disuelto la. única partida que vagaba por la pro

partida carlista de Alcalá de Chisvert, batida y 
dispersada ayer, ae compone solo de 19 hombres.

— Las noticias que boy se han recibido de Cataluña 
respecto á partidas facciosas, desmienten los rumores que 
habian circulado sobre la importancia de k s  mismas. E 
número total de hombres que hay en armas en todo el 
principado de Cataluña, no llega á 2.000, y de estos hay 
que descontar algunos centenares que van regresando á

— Entre Navas y Arquillos, provincia de Jaén, hay una 
parrida carlista de unos 30 hombres, mandada por un an­
tiguo carlista llamado Trillo, vecino de Rus.

__Los 18 guardias civiles hechos prisioneros por los
carlistas mas allá de Alsásua, fueron sorprendidos cuando 
se dirigían á la Amescua, por una partida que estaba em-
bosoada. ,

— Esta roafians baá  llegado Madrid un oficial del cnar- 
tel general del ejército del Norte, con pliegos para el Go-

' ’* T e 1 general en jefe del ejército del Norte se encontra­
ba esta madrugada en Cilveti.

— L a facción Carasa y Aguirre se encontraba esta ma­
ñana en Ocbogavia, á cinco kilómetros de la frontera, que, 
al parecer, se proponían ganar.

— El general Acosta llego ayer á Bilbao para reempla­
zar en el mando de la tercera división al general Lesea, 
que como hemos dicho, se halla enf.;rmo y va á tomar las 
aguas de Viohy. Aquel general debe salir de boy á mañana 
á ponerse al frente de las columnas que operan contra las 
facciones de Alava.

La Política:
Esta mañana lia llegado un oficial del cnwtel geimral

del ejército, del Norte con pliegos para el gobierno. Este 
ba dado cuenta del contenido de ellos á D , Amadeo en el 
Consejo de esta tarde. ,

Según hemos oido, en esos pliegos se describe el estado 
de la insurrección carlista, que no es nada lisonjero, y se 
proponen los medios’mas eficaces para pacificar el país.

¡Dios dé acierto á nuestros guerreros y á nuestros g o ­
bernantes!

— H oy no se han recibido noticias do encuentro alguno 
de nuestras tropas con los carlistas.

El general en jefe del ejército del Norte ae encontraba 
esta madrugada en Cilveti y la facción Carasa-Aguirre en 
Ocbagavia, cerca de la frontera, tan en aptitud de atrave - 
sark como de colocarse á retaguardia de las columnas 
que la persiguen.

La Reconquista:
Según nos aseguran, parece que k s  fuerzas mandadas 

por los generaFes carlistas Carasa y Aguirre han cortado 
la vía férrea del Norte en las cercanías de AIsasua.

__Tenemos varías cartas de Navarra todas conformes
en la presencia en aquella provincia de un antiguo y valien­
te militar, conocidísimo en la sociedad madrileña, y que se 
halla al frente de una numerosa partida.

Razones de prudencia nos obligan á callar hoy el nom­
bre de este distinguido jefe, limitándonos á decir que en 
los cuerpos del ejército en que ha tenido mando, ha logra- 
do siempre captarse el cariño y el respeto de todos 
sus subordinados, por sus escelentea condiciones de 
carácter, que en nada amenguaban su entereza.

— Hoy tampoco se han fijado partes del movimiento 
carlista en la tablilla del Congreso.

y otro han sido internados en Orleans por el prefecto de 
Tolosa (Francia).

Andalucía y  Bel remadura.— Participa el capitán general 
que la partida qni- fué batida en Grazalema se confirma 
su completa dis minacion, regresando la columna que la 
perseguía á Arcos de la Frontera, donde quedará en obser­
vación; siendo suficiente en la sierra la Guardia civil y 
los Carabineros para concluir con los dispersos.

La facción de Bermudez y de.l cura de Aleabon fué al­
canzada en la provincia de Badajoz por la columna de 
Guardia ciyil de Herrera del Duque, poniéndola en fuga. 
Dicha facción pasó después por Sirufk en dirección á 
Fuenkbrada y los montes de Toledo, huyendo de la per­
secución de k s  tropas.

En todo este distrito no ba ocurrido ninguna otra no­
vedad.

Burgos.— Sigue la presentación, que se verifica todos 
los días, de los que se acogen á indulto; habiéndolo verifi­
cado nueve en el dia de ayer.

Cataluña ■—El capitán general participa que los volun­
tarios de Mirabet y de Benifallct lian sorprendido la par­
tida carlista de Piñol, cogiéndole tres prisioneros y persi­
guiéndoles en unión del somaten de llasquieta, sin que 
haya ocurrido nada mas en dicho distrito.

Valencia.— La columna de Llorach ha-alcanzado en el 
Mas de Mola (Cuevas) la partida carlista procedente de 
Alcalá de Chisvert, dividiéndose en tres grupos, que huyen 
á la persecución que se Ies hace.

llevará gran concurrencia 
trata.

Ea Gobernación se nos facilitaron anoche las 
siguientes noticias;

• Badajoz. — Lss, facciones al mando de Bermudez y 
del cura de Aleabon, compuestas de 58 ginetes y 18 In­
fantes, fueron derrotadas por la guardia civil y se disper­
saron dirigiéndose á los montes de ,Cmdad-Real.

Soria.— La línea telegráfica entre Aldeksala de Cala- 
taüazor y Mallona ba sido rota. Se instruyen diligencias 
para averiguar quienes son los criminales.

Cuenca.— Tranquilidad en la provincia. La guardia c i­
vil ha pasado á ocupar las cabezas de línea.

Toledo.— Nada se sabe de facciones en la provincia y 
todo hace suponer que han desaparecido.»

i i
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E X T R A N J E R O .
DESPACHOS TELEGEÁPICOS.

P a r ís  8  (noche).— En la Asamblea nacional,continuando 
el debate sobre la duración del servicio militar, el Sr. Sa- 
reta, contestando al Sr. Ke'ler, sostuvo la necesidad de 
que el servicio activo dure cinco años, fundándose en que
tres no bastan para formar bueuos soldados.

Según noticias telegráficas de Marsella, las autoridades 
francesas han recogido en la frontera de Italia vanos libe­
los bonapartistas.

P sirls *7 (retrasado)..— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés, á 55,70.
El 5 por 100 Ídem, á 86,92.
El interior español, á 25 3[4.
El esterior idem, á 30 7[8.
A m b e r e s  7 .— En la Bolsa se han hecho:
El 3 por loo español, á 29.
El portugués, á 41 li4 .
A m ste rd a m  7 .— Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español, á 30 I18.
El 3 por 100 portugués, á 41 li4 . .
L is b o a  8  ta rd e .— Sa ha aplazado el viaje del rey don

Luis á k s  provincias del Norte. , » 1
Los tribunales entienden ya en la causa relativa á la 

conspiración carlista v migaelista descubierta ea Lisboa.
Una comisión del ministerio de la Guerra ha examinado 

los cañones cogidos á los conspiradores,
OpOrto 8 .— Con el título de Juventud Liberal, se está 

organizando una sociedad cuyos individuos se compróme-  
t,eu á no contraer matrimonio con ninguna señorita que 
pertenezca á la asociación católica titulada del Corazón de
María.—íbéra.

i ¡

A  pesar de las estudiadas noticias qne dia­
riamente suministran los centros oficiales y de 
las afirmaciones del Gobierno sobro la próxima | • 
y Completa terminación del alzamiento carlista, i ! 
es lo cierto que, según datos recibidos por otros j | 
conductos, la insurrección se sostiene en el Ñor- |! 
te y aumenta en otras provinóias, tomando, al > j 
parecer, nuevos brios coa motivo del injnstifi- j : 
cable convenio de Amorevieta, cuyos resulta­
dos no pueden ser mas contraproducentes.

Hé aquí las noticias que desgraciadamente 
corroboran nuestra opinión;

De Bllmpardal.
— Entre todas las partidas que vagan por Navarra- 

componen mas de 4.000 hombres, y alguna de ellas cons, 
ta del.3 '^0  entre infantería y caballería,

— Los carlistas de Navarra están haciendo una requisa 
de caballos, cosa que no se comprende, dadas k s condi­
ciones del país, á menos que los insurrectos abriguen el 
osado proyecto de correrse á tierra llana.

— Otro rumor grave circulaba también anoche, que re­
producimos sin darle no obstante gran crédito.

Decíase que la división que manda el general Acosta ha 
sostenido con los facciosos de Navarra un sério encuentro 
que aunque ventajoso para nuestras tropas ha causado en 
ellas sensibles pérdidas.

Parece inútil que digamos cuanto celebraríamos que se 
desmintiera esta noticia.

— El distrito de Seo de Urgel ba quedado completa­
mente limpio de facciones, siendo presos muchos de los que 
las formabau.

— Ea las cercanías de Vínaroz parace que se lia presen­
tado una nueva partida carlista.

— En el último encuentro que la columna del ejército 
mandada por el Sr. Alceda ha tenido con los carlistas de 
Cataluña, han perdido nuestras tropas un alférez de ca­
ballería muerto, cinco soldados heridos y un teniente y 
siete soldados, dos de ellos carabineros, prisioneros.

Las tropas que se batieron componían el número de 
500 hombres y de 700 el de los carlistas.

— Una persona muy conocida y respetable bajo todos 
conceptos, y nada inclinada por cierto á los carlistas, afir­
maba anoche que entre las cuatro provincias catalanas as­
ciende á muy cerca de 8.C CO el numero de insurretos con 
k s  armas en la mano.

Nosotros suspendemos todo juicio, esperando que el 
Gobierno diga la ver Jad, toda la verdad á cerca de la in­
surrección carlista en Cataluña, pues de otro modo preciso 
será dar crédito á los alarmantes rumores que vienen cir­
culándose b ce dos dias.

De Falset escriben con fecha 6 á La Reden­
ción del Pueblo de Reas;

• Los carlistas han empezado á visitamos con gran asom­
bro de los liberales de esta. Lo que no se habian atrevido 
durante el municipio republicano, lo han realizado tan 
pronto como ha entrado el monárquico. Contémplenlo los 
que habian osado calumniar á nuestros correligionarios de 
la corporación, de estar en connivencia con los carlistas.

Sobre las doce y media de la noche anterior ha entrado 
en esta villa el cabecilla Bové con unos 40 individuos de 
los de su partida, sorprendiendo á los dos serenos y lle­
vándoselos con sus armas á la casa de uno de los suble­
vados, donde han sido visitados por el referido jefe. Este 
les ha manifestado que nada debían temer por su vida, 
pues que ningún daño les barian, y qne solo se los retenia 
Ínterin durase su permanencia en esta para que no pudie­
ran dar aviso de ello á los voluntarios de la libertad. A l 
mismo tiempo les ha invitado á que comieran y bebieran 
con su gente, pues así pasarían mejor el rato que debían 
esperar

El Sr. Bové después ba entrado en su casa encontrando

al favorecido teatro de que se

Ya han empezado en los jardines ^ T p a r é
anunciados conci-rtos. En la próxima Revista me ocupare
de ellos. .

Basta de ■> atenváUcas, ¿eh?
L o s  ca r lis ta s . Hace tiempo que no me ®®“ P° 5® 

estos íraM í adalides Muchos creyeron que ®«^ ® ^ ^  
««£) firmado por D. Fr.ancisoo Amorevieto la l o ^ ” ®®® °
terminaría. !quó si quieres! D. 1̂’™“ ®'?®® ® J X ta s ' 
nio Dor ¡msto de dar una desazón al ejército; los carlistas 
s k u K i e n d o  de las suyas, y la cosa no tiene trazas de 
acabarse El martes contaré á Vds. una porción de aven­
turas que han llegado á mis noticias; como siempre que se 
trata de carlistas, danzan en ellas los curas.

El Prtfblom a. He recibido los dos primeros núme­
ros del pVriódicode intereses maleriaies, noticias y ar­
tículos políticos que con este título ha empezado á ver la
luz públíóa en Madrid. .

El Problema reparte entre sus suscritores treinta lotes
de este modo: , , .

El cinco del presente mes tendrán lugar los primeros
treinta lotes, que son :

Primer sorteo , 30 lotes.
Premio 1.» Un busto del Papa, de plata.

—  2.® Uno de D. Emilio Castelar.
—  3.® Una petaca de id.
—  4.® Una fosforera de id.
—  5.» Un alfiletero de id.
—  6 .® Una sortija de oro.
—  7.® Un guardapelo de id.
__ 8.® Unos gemelos para teatro.
—  9.® Unos pendientes de oro.
—  10. Una peina andaluza.
—  11. Una mantilla para vestir con peina.

Desde el 12 al 30, un décimo de billete para cada uno
de los diez y ocho agraciados para el sorteo siguiente en 
que le tocareu dichos regalos de décimos.

Son agraciados, los que en sus números tengan uno 
igual á los treinta premios mayores de dicho sorteo. Se 
entienden premios mayores, los cinco grandes; después 
los 20 de 3.000 pesetas, y por último, los ciuco primeros 
de 600 pesetas, por el órden establecido en la lista ofi -  
cial.

Además, El P rcé /m a publica una novela de modo que 
pueda encuadernarse por separado, titulada El fabricante 
de Oro. ¡Qué lástima que el autor no se la baya dedicado 
al ministro de Hacienda, que rabia por saber como se fa­
brica ese precioso metal!

Yo me be suscrito al Problema á ver si me toca el 
busto del Papa, porque como es de plata, ó lo vendo ó lo 
empeño, único modo de que el Papa me saque de un 
apuro.

Si saco á su Santidad, 
caballeros que placer, 
que pronto lo vais á var 
en el Monte de Piedad.

T o ro s . Hoy se lidiarán seis bichos en la plaza de la 
puerta de Alcalá. Cuatro son de Martínez y dos de 
Hernández; matarán Cayetano (si puede ó quiere). L a ­
gartijo y Frascuelo.

El martes contaré á ustedes lo que suceda. Le voy á 
dedicar la reseña de esta corrida al patriótico Topete.

L o  merece.
B u e n a  id e a .— Señorito, el caballo ya no puede mas.
__Pues métele en el carruaje, y nosotros tiraremos. La

cuestión es llegar á casa.
D écim a.

Al final de la función,
Pidióse en cierta ocasión 
Saliera el primer gakn.
Que hacia el papel de Adan 
De un auto de Calderón.

; Y el griterío al oír
i El barba, k  voz alzando,
I D ijo con grave decir:
; , — Adan no puede salir,

Porque se está desnudando.
C orto  d e  g én io . Militar, ¿almuerza V . aquí?
— Patroha, si V . se empeña...
— ¿Cómo le bago á V . el huevo? 

í — Con otro.
D iálogo. Chico estoy tronado.

: — ¿De veras?
, — áolo tenia 20 rs., y los be gastado en una caja para

guardar el dinero, 
j — ¿Y qué vas á guardar ahora?
j — La caja.

D ecia  bien. En una tienda de quincalla.
— ¿Tiene V . niños lloroyes?

i — N o señora; los que tengo estudian leyes y me-
f dioina. *

SANTO D E HX)Y.

El Purísimo Corazón de María, San Primo y San Peli- 
ciano, mártires.

Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 
iglesia del Cármen Calzado, donde la real asociación de 
Santa Rita de Cásia está celebrando con g r p  solemnidad 
la novena que actualmente dedica á su glorioso patrono y 
titular.

BOLSA DS MADRID DEL DIA 8  
Cotización oñeial del óolegio de Agentes de cambios.

i rONDOS PÚBLICOS.

IS Renta perpétua del 3 por 100...
» Pequeños.................

I } Imcrips. Gran Libro al 3 lOO id. 
I i Tít. 3 por 100, proceds. del dif..
I ] Renta pen>. esterior, 3 p. 100... 
i i Material T.. no preft. conints....

o cui.iouu cu Du coaacuc ui,r i • Dcuda dcl pcrsonal.......................
en ella alojado al mismo subalterno de tropa que dicen Obhgs. municipale^ WOO.j^. 
.................  ............... por el cabecilla o  Jeo. Al saberlo ,®Í“ P -¿Í '‘ “ ®¿P- ‘

i !

En nuestra edición de provincias d e  
ayer publicamos lo siguiente:

La Caceta de hoy no contiene disposición alguna de in­
terés general.

La Gaceta pnbíica el siguienteestracto délos 
despachos telegráficos recibidos en el ministe­
rio de la Gnerra hasta la madrugada de hoy;

Provincias Vascongadas y  i7 (n :«rra --E l general en 
iefe pasó en el dia de ayer por k  inmediación de Pam­
plona y se dirigió á Larrasoaña, en donde anoche pernoc­
tó Las noticias recibidas acerca de a facción indican que 
el'grueso de ella marebaba por el valle

fué detenido en Vendrell por el cabecilla Quieo. Al saberlo j | 
ha prohibido terminantemente se le molestase. Trascurrida ! I 
una hora los carlistas han abandonado la población sin co - ■ í 
meter desmán alguno, dejando en plena libertad á los dos i ] 
serenos, que les han sido devueltas k s armas, quienes 
quedan muy satisfechos del buen comportamiento de 
aquellos.

Comprendiendo lo espuesto que en estas circuutancias 
es desempeñar el cargo de sereno dicen que ambos han 
presentado la dimisión.

La col-imna de tropa al mando del comandante Cappa, ■ 
ha llegado á esta sobre ks siete de k  tarde. <

De VillaloDga escriben el mismo dia al re­
ferido periódico;

• Sobre k s  once de la mañana de ayer entró en esta 
villa la columna que manda el brigadier Sr. Subirá fuerte 
de unos 150 hombres entre tropa y movilizados, saliendo 
en dirección á Valls á Jas tres y media de la tarde del 
mismo dia.

Los carlistas parece que estaban ayer en las inmedia- 
ciodes de Picamoixons.

Asegúrase en esta que los carlistas han tomado muchos 
brios tanto por iiaber recibido dinero como por haberse 
presentado algunos jefes de mucha significación en aquel 
bando.

Témese que no será tan fácil como algunos presumen 
el acabar con k s  partidas que recorren este país, pues á 
causa de la poca persecución que hasta ahora han sufrido 
han tenido tiempo para organizarse y acostumbrarse á las 
rudas fatigas de campaña. •

También leemos en el citado diario del vier­
nes 7;

■ Ayer se decia, y no sin fundamento, que todos los in­
dividuos que formaban la partida de Valí, disuelta en 22 
del mes último, pero sin presentarse á indulto; abandona­
ron los pueblos inmediatos en donde se bailaban ocultos 
y se reunieron en las vecinas montañas, organizando de 
nuevo la partida coa sus antiguos jefes.
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Ochavavia desde Usoarrez. El general Morioues desdo 
Sansoain adelantaba por el flanco izquierdo del enemigo 
con objeto de impedir una contramarcha al mte^ior de 
Navarra. La brigada primo de Rivera seguía en Beunza, 
j  las demás columnas practicaban loa movimientos orde-

” “ Lafacoioi\® kvefÍT^ '^^^ penetró en el Valle de 
Orozco, á donde se ba dirigido en el día de ayer la bri- 
eada de Serrano, marchando asimismo sobre Unza el bri­
gadier Zorrilla en persecución de dicha facción.
® El cónsul de Perpiñan participa en telégrama de aver 
que los jefes carlistas Cabañero, Campos, Camporredon

N o  o c u r r e  u ad a . Mis lectores no estrafiarán, segu­
ramente, no encontrar en ei folletín de boy la Revista de 
Madrid y  de Teatros que publica L a Tektulia todos los 
domingos.

Nuestros lectores no lo estrafiarán, por la sencilla ra ­
zón de que no ha ocurrido nada durante la semana que 
boy terniiua, digno de especial mención.

Que la aristocracia so pasee en la Castellana, que el ca ­
lor se baga sentir, y que los mangueros rocíen de agua á 
todo bicho viviente, no son asuntos que merecen una re­
vista especial. . ,  , » j  1

En el teatro-circo de Rivas se ha repetido la opera del 
maestro Petrella. . ,

Ya be emitido mi humilde opinión sobre la partitura de 
Tone-, por consiguiente, espero la sahda del emmen e e- 
nor'Tamberliok en la ópera Ofello, acontecimiento que

ESPECTACULOS.

Teatro t circo de Madrid.— .A las 8 3 ¡4 — F. 36 de 
abono.— T. 3. ® par.— Yonc.

V ariedades.— A ks 8 1¡2.— A  beneficio de D . José 
González.— Al que no está hecho á bragas.— Descarga de 
artillería.— Camino de L eg an és .-D e  gustos no hay nada 
escrito.

M artin  (Santa Brígida, 3).— A  las 8 3i4.— La leyenda 
dcl diablo.

Salo»  Eslava (Pasadizo de San Ginés).— A  las 8 1¡2.—  
La herencia de uu sobrino.— La hebra de seda.— Dos amos 
para un criado.-¡M ancgar con Tuti!.

Catellanes.— A  ks 8 1i2.— Concierto de bandurrias.
__La venida del Mesías.— Un viaje al centro de la tierra.—-
Los gabanes.

Circo-teatro de P rice.— A  las 5 y á k s 9.— Grandes 
funciones de ejercicios ecuestres y gimnásticos, en k s que 
tomarán parte ios dos indios Ramjar y Samjó, y los prin­
cipales artistas de k  compañía.— Baile.

Plaza de Toros.— A las cinco en punto.— La 
corrida.— Se lidiarán seis toros: tres de la ganadería del 
Sr. Hernández y tres del Sr. Martínez, que serán esto • 
queados por los espadas Cayetano Sauz, Lagartijo y ira s - 
cuelo.

M A D R ID .
Imprenta de Nicar-or Pere» Zuloaga, Hueríai, 8i, b»j»,

Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

 ̂ I

L a T ertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfa 
política como en la económica. Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en suscolumn^^ 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

L a Tertulia se publicará todos los dias escepto los lunes, y á pesar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alean o  a  a  
todas las clases.

 ̂ PEECIOS DE SÜSCEICION.
Madrid.—Por un mes, 8 rs.
P rovincias.—Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 26 reales trimestre.
En Ultramar y en el extranjero, 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida nino'imo 

suscricion. ^
No vendiéndose L a Tertulia en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libi-p. 

rías de esta capital. ^
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
E edaccion y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo.

NO MAS ESCROFULAS. NI HUMORES. NI AFECCIONES RESPIRATORIAS.
Preparaciones de hojas frescas de nogal con iodo garantizadas por su autor. Pablo 

Eernandez Izquierdo.— Madrid, Ruda, núm. 14, botica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal jlo sd e io d o , son especiales en las afecciones escrofulo­

sas, y así sucede. Combinados con el iodo los productos del nogal, se ha log ado oi)tener todas las ventajas y extinguir 
sus inconvenientes de cuando se usa solo.— Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus manifestaciones á 
niños y adultos; debilidad, úlceras, por crónicas que sean; bultos, concreciones, cáries de los huesos, granos, hérpes, 
bocsio ó broncocele, infartos láteos de las recien-paridas, afecciones ce  la piel, herpetismo, sífilis constitucional, supre­
sión del móustruo, flujo blanco de las mujeres, gota aguda ó crónica; reumatismos, formación de la piedra en las'vias 
urinpias, asma espasmódica, tisis (en las broncorreas concomitentes y reanimar las fuerzas y el apetito) laringitis, bron­
quitis, catarros de todas clases y de la uretra, vagina y útero, salivación mercurial, salivación y vómitos de las embara­
zadas.— Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente.— Ningún médico puede negar estas virtudes!— Ningún en­
fermo deja de obtener resultados favorables.— Pedir prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que 
proporciona.

Jarabe de estracto de hmas frescas de nogal iodado, de un sabor gravísimo; frasco de catorce onzas 16 rs.— Uso 
interno, niños y adultos.— Equivale al doble de otros.

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos; frasco de ciento 16 rs.— Seguridad 
completa en sus efectos.

Pomada de lo mismo, para úlceras crónicas y  recientes, bultos, tumores, concreciones, hérpes, dolores, etc.— Frasco 
de seis onzas rs.— Se usa sola ó á la vez^ue el jarabe ó píldoras, y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.

Elíxir anticarral y píldoras de Izquierdo, 
premiado, medalla de oro.

Remedio seguro y de éxito sorprendente, para la cu­
ración pronta y  radical de las afecciones de los órganos 
respiratorios, como constipados, toses de toda clase, as­
ma, opresión de pecho, dincultad en respirar y tragar, 
afección destilatoria de narices, boca y pecne, inflamación 
aguda ó crónica de las membranas mucosas, catarros, 
bronquitis, gripe, tos ferina ó nerviosa, ronquera, tisis in­
cipiente, etc.— Alivia mucho en la tisis confirmada, con- 
trarestrando sus progresos y modificando los fenómenos 
que mortifican al paciente.— Elíxir, frasco de doce onzas, 
con su instrucción, 20 rs., y de seis 10 rs.— Píldoras, caja 
de setenta y dos, 20 rs., y de treinta y seis, 10 rs.— Tienen 
igual virtud las píldoras que el elíxir.— N o hay medica­
mento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. 
— Pedid prospectos, que se remiten á todas partes.

Pedidos al por mayor aljiutor, que hace rebajas, y por menor: Madrid, Ruda lé ;  Cármen 41; Preciados 25; Fuencarral 13; Desengaño 10; Habana 11 y  Príncipe 13, boticas.—
' ;  Talavera, Lizana; Zaragoza, R íos; Palenoia, Sadaba y Fuentes é hijo; ValiadoHd, Huerta y D r. Reguera; Rioseco, Fernandez;Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao 2 

Ávila, Rodríguez, etc,

SOFISMAS liaTERNACIONALiSTAS
P O R

BALACIART.
Esta obra, cuyo esclusivo objeto es hacer reflexionar á las clases obreras, acerca 

de lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la Internacional, se publicará á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritores 
á  L a  T b e t u l i a , para los comités, casinos, tertulias, escuelas 6 asociaciones del parti­
do liberal, y.á 2 rs. para los demás.

La impresión será clara, y  el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los que 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
Los suscritores á  L a  T e r t u l i a  pueden girar con el importe de la suscricion de 

este periédico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.
Administración do la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (53)

LABORATORIO Y OFICINA DE FARMACIA
DEL* DOCTOR DON JOSE SIMON.

ESENCIA Ó EXTRACTo ' d E ZARZAPARRILLA,

El objeto de este producto farmacéutico, es proporcionar 
en un volúmen muy reducido una gran cantidad de los prin­
cipios atemperantes y  depurativos de la zarzaparrilla j  demas 
leños sudoríficos que entran en su composición. Treinta gotas 
de la esencia, disueltas en medio cuartillo de agua, son sufi­
cientes para formar en el instante un vaso de la tisana, evi 
táiidose por este medio el bacdrla al fuego, operación engor­
rosa . que pocos saben hacer debidamente; y  sobre todo el 
tener que beber aguas cocidas, origen frecuente de indiges­
tiones y  de pesadez en el estómago. Es un exceleute^atempe- 
rante; y , ademas de emplearse contra la sífilis, las hérpes -y 
demas erupciones cutáneas, la usan ya en el dia hasta las per­
linas mas sanas, para templar la fuerza ó crasitud de la san­
gre, tan necesario en la presente estación.

Los frasquitos, por su figura y tamaño, pueden llevarse 
en el bolsillo del chaleco, y  cada uno contiene extracto sufi­
ciente para hacer veinte vasos de agua de zarza. El precio de 
cada frasco es de 10 reales vellón. A  las personas de provin­
cias que hagan sus pedidos desde veinticinco frascos para 
arriba, se les mandarán francos de porte y  embalaje. Los 
señores farmacéuticos que no tuvieren aun en sus oficinas 
depósito de este producto, podrán dirigirse al referido laborar 
torio del Doctor D. José Simón, 

ww VLkXXns CiiXXB D M Í Cs.BAl.l.BtO SK G k á CIA. « ÍM .
(59)

(6)

eiBLlQTHECA POPULAR, (̂d
tnra instrnctiva ao alcanas de todas as olaasa e ds tedaa as 

mtsUgsncias.

O BRAS JA P U B LIC A D  AS.— N o9Óes geraes.— Deve­
res é direitos do cidadéo.— Economie social.— Vocabula­
rio de verdades.— H jgione.— Medicina domestica.— Gram- 
matica ^rtugueza.— Geographia e agricultura.— Contos 
do T ío redro, ou uma'viagera ás cinco partes do mundo. 
— ^Diccionario da lingua portugueza: 1,” e 2.® volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Veiho,6 
— LUboa,

Los ;;arnb(\í ¿c . de 
nialvavisM , 'b; /íai';u;í¡r;ma.
(le irorile Ñalva. de 
de violeta y deieas (.'¡iialien- 
tes, sudoi'íiico.s, ote., de i.'iie 
tanto náo se lince contra jas 
irritaciones del tubo digc. îi- 
vo, y otras afecciones’projiias 
de la estación presente; se 
venden como siempre en bo­
tellas de á 6 rs. en el labora­
torio del Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, nú­
meros, donde podrán dirigir 
sus pedidos al por mayor los 
demas señores farmacéuticos.

(7 1 )

EL PERIODICO PARA TODOS.
SEilANAEIO ESCBITO POR D. MANUEL FERNAN­

DEZ Y GONZÁLEZ, D. RAMON ORTEGA Y FRIAS,
D . TOECUATO TARRAGO Y MATEOS 

Y OTROS EMINENTES ESCRITORES.
Este periódico se publica en Madrid cuatro veces al 

mes, y consta de 4.8 columnas de impresión, su tamaño en 
folio con magníficos grabados al precio de un r e a l en 
Madrid cada número, r e a l y  m ed io  en provincias y d os  
r e a le s  en América y el estranjero.

Este importante semanario ha alcanzado en menos de 
veinte dias que lleva de publicación iz .ooo  suscritores, que 
es cuanto puede decirse en obsequio al mérito de dicha 
publicación.

Se ha publicado el número tercero y en el número cuar­
to llevará un artículo de D . Emilio Castelar.

Se suscribe y venden números sueltos en todas las libre­
ría., 6 bien dirigiéndose á su editor, D . Jesús Gracia. 
Encomienda, núm. 19, cuarto principal, Madrid. ( 88)

AGU A CON TRA LOS CH IN C H E S.
Eficacísima, fácil de usar y de efecto perpetuo.
Cuatro rrales frasco. Laboratorio calle del Caballero de 

Gracia, núm. 3. ( 65)

D E SPA CH O  C E N T R A L
DE EXHOETOS

FUNDADO POR D. JOSÉ AMÍ,
M AYO R, 108, E ííT R E SU E L O ,

Se encarga de ciimplimetrlarlos con prontitud en todos 
los juzgados V tribunales de España, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto-Rico j  las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumplimiento ó devo-lviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
so encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros de la propiedad de España, de la inserción de 
eüetos y providencias judiciales en la Gaceta de Tíadrid, y 
de prujwrciopr los documentos y jiartidas sacramentales 
que le necesiten, haciéndolos venir 'del punto (ionde estén 
prclocolirados ó archivados.

•a C'injspemlrnoi;' dirceV.., . Iv-f.a.Jrid. (12)

¿QUEREIS A P R E N D E R  A E S C R IB IR L O S  CA- 
ractéres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro- 
mara, empeia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los (ledqsP Comprad t\pequeño tratado teórico práctico 
de caligrafía de adorno, que se vende á 0 rs. en Madrid en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cuesta, Olamendi y 
H ’. rnando. quienes lo mandan franco por i 3 sellos de 30 
jniJésiMas. ( ; 2),

CUENTOS DE SALON,
P O R  T . G U E R R E R O  Y C. E R O N T A U R A .

Se ha aepartido el tomo quinto de ¡a colección, con 
las novelas

EL VELLOCINO DE ORO Y  FE A Y  POBRE
POR

TEODORO G U E R R E R O .
Se vende á CU ATRO  R E A L E S en la Administración 

plaza de Matute, 2, y en las liiirerías.
En provincias, CIN CO R E A LE S, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas U N A  
P E R L A  EN E L  FAN GO , por Teodoro Guerrero; 
RRTGTDA, por O. Irontaura-, L A  C A M E L IA  Y L A  
M A R IP O SA  y U N A  lU S T O R IA  D E L Á G R IM A S, 
por T Guerrero-, y L A  D O N C E LL A  D E L PISO SE ­
GUNDO, por C. Frontaura.

A fines ae Junio saldrá el tomo sesto, con la novela de 
Frontaura La ruin vanidad.

A  loa suscritores por semestre y año se les regalan en 
el acto dos libros, yen  Noviembre el A LM A N A Q U E  DE 
SALON, con láminas y caricaturas. (57)

NÜEYOS mim BLANCOS DE FRESA Y ROSA
TARA EMBELLECER EL ROSTRO LAS SEÑORAS.

Son inofensivos, inimitables para blanquear el cútis con limpieza y perfección , ocultar las manchas, pecas , espi 
nillas, cicatrices, signos de viruelas, curar s-.lpullido, escocido do los niños de pecho, adultos, y para dar á la tez, hasta 
una edad centenaria, loa atractivos de una juventud que tan rápidamente desaparece.

Son un precioso talismán que dá á la mujer elegancia, buen tono y la hermosura con que la antigüedad divinizó á la 
encantadora Venus. Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente y se sostienen muy bien aunque haga aire.

El natural é-irresistible deseo de parecer bellas y jóvenes os ha bocho comprar oosméiieos con nonibresy cajas b o ­
nitas, cuya base son el mercurio, la cal, el arsénico, el bismuto y otra multitud de sales metálicas que han dado por re ­
sultado el efecto contrario al que os prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, rechazan los humores que la naturaleza trata de eliminar por sus 
poros, y producen con frecuencia envenenamientos mas ó menos rápidos, pero siempre de funestos resaltados.

Se venden: Jardines, 6, y Tres Cruces, 1, principal, á 4 y S rs. frasco, Madrid.
Los pedidos á L . de Brea y Moreno. Por mayor, 25 por 100 de descuento. •
Nuevo cstracto de FRESA y ROSAS para colorete sonrosado y color de carne, í  4 y 8 rs, bote, que dura nn afio y j 

dos poniéndoselo todos los días, (86)

I

AVISO.
Acaban de llegar las camas hamacas con colcbon de 

hilo de hierro regido; puestas en el gran establecimiento 
de baños de Archena. Nada tan limpio, cóm oío  y econó­
mico. Unico depósito en España, Pimltoí, Alcalá, 17, don­
de se hallará lo mas superior en colchones de muelles y 
demás artieulíss de su ramo. ( 56)

PARA LAS VIÑ AS.
Azufre puro en polvo fir.o á 60 rs. quintal. Cab.aHero 

de Gracia, 3. ( 55)

DlAUfO DE AVÍSÓ^DE LISBOA
PUBLICACION COMERCIAL DK ANUNCIOS, CORBRSPON- 

DENCIAS, ETC.
Director y propietario,

CESAR DE N O RO N H A.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y que va á entrar en el 4.® año de su publicación, es un 
medio esceleute de publicidad para cuauto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y  crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos penins'.; lares, el dire.otor acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de L is­
boa, Rúa Dos Capellistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaciones literarias y 
científicas, encargándose en comisión do todo lo que en 
aquel país pueda interesar á la industria y al comercio es • 
pafiol. Su ropresentaute en Madrid es D . Luis Ramírez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de Aviaos de Lisboa á ñO céntimos de real por cada 
línea común, y auscriciones para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que se hagan p-or mas da urna vez 
serán á precios conYencionalos. ( i9 )

ALCANFOR GRANULADO 
para preservar de la poUlla las ropas y otros 

objetos.
A cinco reales caja de cuatro onzas.

•D„ i Alcanfor granulado........................ 16 rs,
Por libras I Alcanfor ^  panos.........................  14 .
Laboratorio calle del Caballeiq de Gracia, núm. S. — (16)

LIS  BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS FA M ILIA S,

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de ParU
Este periódico se publicará cinco veces al mes, loe dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustraJ 

fion dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ® , de caiset 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscricionesde fuera de CádiZjpucden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranza.
Precios de suscricion. Eu Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho, 4 rs mes 

le porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. ( j j j  'En provincias (franco de ;

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE L A

REVOLUCI ON DE S E T I E MB R E ,
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA  RIVA.

De este interesante folleto, publicado en el periódico 
L a Tertulia, se ha hecho una edición económica que 
se halla á la venta á nos reales para los señores sus­
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á 
CUATRO REALES para los que no lo sean. Los pedî *os 
se harán al Administrador de La Tertulia, acompa­
ñando el importe, calle de Prim (antes del Turco) 18, 
bajo. (54)

lA ILUSTRACIOIESFASOIA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen *siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un número 
grátis. Dirigirse á la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales bbrerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

INTERESANTISIIiO A TODOS LOS QUE SE BAÑEN,
SE HAYAN BAÑADO 0  TOMEN LAS AGUAS NATURALES O COMPUESTAS.

Aceite de Bellotas con savia de coco  ecuatorial, 
para los cabellos, para la epidermis de toda la superficie humana y  para echar tenas gotitas m los 

oidos antes y después del baño, y por este medio se evitan sorderas, zumbidos y  otras molestias.
Diez años de experiencia y crédito creciente, las irfinitai recomendaciones certificadas de médicos hi* 

gienistas, alópatas, hemeópatas, farmaccuticoí} las de más de 800 periódicos de las cinco partes dd 
C. ' y >^^ndo; la reciente proposición hecha de le o .to o  duros poruña respetable casa americana por la atlqui- 

..f; . ' sicion de secreto y Lbríca, jprueban evidentemente que es el primer cosmético medicinal que se ha cono-
' ‘ ' cido en los 5.876 años que tiene, de edad el mundo histórico.

Leed lo que dccia La Polítka en 15 de Julio ultimo:
’ A  los bañistas.—Si para toda clase de personas es uti ísimo el “ Aceite dclBelIotas'' con savia de coco 

ecuatorial que ya en otras ocasiones hemos recomendado como inocente cosmético y eficaz mcdicamcBW 
del cabello y de tnuchas enfermedades de la cabeza, para nadie quizá tiene yfta aplicación tan directa y recomendable 
como para los bañistasj sabido es, en efecto, que la humedad que constantemente conservan en la cabeza los que hacen 
uso de los baños, perjudie* muchísimo al cabello, y nadie ignora tampoco la .acción destructora que en él ejercen 
cloruros, potasas, súlfuros, caibon'tos y o ras sales en que abundan las aguas minerales y maiítimas.

Ahora bien: el Aceite de Bellotas con savia de coco, inventado por el Sr. L. de Brea y Moreno, neutraliza todw 
estos defectos, suavizando el pelo, dándole consistencia, manteniéndolo fresco, lustroso, flexible, y viniendo á ser un au* 
xiliar ó mas bien un correctivo de los inconvenientes que lleva consigo la hidroterapia. Por esta razen encargamos á todos 
los bañistas que no olviden en su neceser de viaje un fiasco siquiera de aquel precioso líquido.’^

Se vende en la calle de las Tres Cruces, núm. i ,  cuarto principal, y Jardines, núm, 5, Madrid, á 6, i»  y realce 
^ s c o ,  con mi nombre cu el vidrio, cápsula y prospecto, y h  etiqueta firmada y con mi busto, porque hay falsificadores. 
Por naayor, se h.^ce 25 por 100 de des ucnto de alm'ccn.

Dirigirse al inventor, L. de Brea y Moreno, proveedor de SS, A  A . en particular y de todo el Atlas en general.  ̂
N o t a .— T enemos 2.500 puntos de venta en las mas importantes fannacias, droguería.s y perfumerías de Aménca, 

Atrica, Asia, Europa y la Oceama, donde también se vende ia famosa ’̂Agna aromática espirituosa del Parnaso, con ar- 
rica del Ecuador, de 37 grados, superior á la Tintura de árnica, al agua de Colonia, Botot, Carmelitas, Florida, Boyefí 
para el pañuelo, fnccioncs, hendas, contiisicnes, refresco, marcos, sustos, reuma, baños, etc., y para todos les usos y aph- 
cacione. de estas, como cosmético y como mcdicí^mento, 8 rs. frascoj y el famoso café de Bellotas, con almendra de coco,

T  y “ tí'’'® pujos, á iz  rs. libra y 6 meJia.Exigir el nombre en el vidrio, L . de Brea y Moreno, inventor. ' r  i > 3

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA,
PERIÓDICO ESPECIAL P A R A  SEÑORAS Y  SEÑORITAS.

 ̂ Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me- 
 ̂ jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 

ñ se^ ; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A  las señoras que deseen conocerlo se les remite grA tu  un número,
por V ia de muestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, pm* 
«pal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecim ien­
tos corresponsales de La Ilustración Española y  Americana.

PODEROSO DieTESTIVO ,
B iu c o m p e t e n c ia ,  d e n t r o  y  f u e r a  d e  E s p a ñ a  p a r a  la s  c o m id a s  d e  v i g i b a ,  

Esquisítos vinos blanco, añ.' ^  ® ^ P ® « alm eu te p a r a  l a s  o s t r a s .  . . ,ra i ’»*
fruur de una perfecta y de Castilla, en el mas alto grado y
molestias que sin este roderoso âi “ impunemente en la mesa cuanto se quiera, sin temor a las i /jlftvch
Madrid  ̂ «tas mdlge.ta, comidas, á 6 y 0 rs. botell». SorU, C'*

i

Ayuntamiento de Madrid




